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El objetivo de este texto

En los últimos años la cuestión nacional en Catalun-
ya se ha colocado en el primer plano de la situación
política con una intensidad que no se veía desde la
caída de la dictadura franquista. Esto no es ninguna
casualidad, tiene una relación directa con la profun-
da crisis económica, política y social del capitalismo
a escala mundial, que en el Estado español se está
expresando con especial intensidad. Como en los
años 30 y los años 70, también períodos de inflexión
histórica, la agudización de la cuestión nacional
emerge de forma paralela e interrelacionada al re-
crudecimiento de la lucha de clases. 

La cuestión nacional siempre es un arma en
constante disputa: por un lado, tanto la burguesía
de la nación opresora (española) como la de la na-
ción oprimida (catalana o vasca) trata de utilizarla
(y lo hace de manera activa, persistente, meticulo-
sa, plenamente consciente) como una herramienta

para apuntalar su dominación de clase; por otro la-
do, los oprimidos, la clase trabajadora y la juven-
tud, las capas medias empobrecidas, tienen la po-
sibilidad de utilizar la lucha contra la opresión na-
cional para hacer confluir todas sus reivindicacio-
nes y aspiraciones democráticas y sociales en el to-
rrente del combate contra el sistema capitalista.
Sólo así se pueden defender consecuentemente la
libertad de las nacionalidades oprimidas y de la
mayoría social que las integran. 

Ligar la lucha en defensa de los derechos demo-
crático-nacionales con la transformación de la socie-
dad es el único camino, pero no es un objetivo que
se conseguirá pasivamente, exige la adopción de un
programa y una estrategia revolucionaria, socialis-
ta e internacionalista; y no sólo en las palabras, sino
sobre todo y fundamentalmente en los hechos. La
finalidad de este documento es —partiendo del
análisis de la realidad concreta y basándonos en la
teoría marxista— aportar al debate sobre cómo
conseguir que la lucha contra la opresión nacional
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se convierta en una palanca que contribuya a la lu-
cha contra la dictadura de los bancos y los grandes
monopolios, contra el sistema capitalista, que es la
causa fundamental de la existencia del problema
nacional, de la expoliación imperialista y de la ne-
gación de los derechos democráticos a los pueblos.

Los últimos diez años
de ‘aquelarre’ españolista

Uno de los hechos más llamativos de la situación
política en Catalunya en los últimos años ha sido
el notable incremento del porcentaje de la pobla-
ción favorable al derecho a la autodeterminación y
a la independencia. Más allá de las cifras que reve-
lan las múltiples encuestas, las masivas manifesta-
ciones de la Diada de 2012 y 2013 y el anuncio he-
cho en diciembre de 2013 por parte del gobierno
de CiU presidido por Artur Mas —con el respaldo
de ERC, ICV-EUiA y la CUP— de la celebración de
la consulta sobre la independencia para el 9 de no-
viembre de 2014 son acontecimientos que han teni-
do un enorme impacto político y social. 

¿Qué posición tenemos los marxistas ante la
cuestión nacional en Catalunya y sobre la anuncia-
da consulta en particular? En primer lugar los
marxistas dejamos claro que frente a la brutal
ofensiva de la derecha españolista, de los sectores
más reaccionarios del ejército y del aparato judi-
cial contra los derechos democráticos del pueblo
catalán, vasco y gallego, apoyamos estos derechos
sin reservas y nos colocamos en la vanguardia de
la lucha contra esa ofensiva. 

Desde la segunda legislatura de Aznar, la ofen-
siva de la derecha españolista contra los derechos
democráticos de las nacionalidades históricas, y de
Catalunya en particular, se ha hecho particular-
mente intensa. Hay un efecto acumulativo que, ló-
gicamente, es un ingrediente determinante del am-
biente político que existe en Catalunya. Las provo-
caciones del PP, de los medios de comunicación de
la derecha y del aparato del Estado (militares, po-
licías, judicatura) han sido continuas, intensas y
muy graves. No han sido acontecimientos esporá-
dicos o anecdóticos.

Uno los pretextos que el PP utilizó para desatar
esta ofensiva españolista fue la reforma del Esta-
tut, promovida desde 2004 por el Tripartit (PSC-
ERC-ICV). El debate sobre el Estatut no había pro-
vocado demasiado entusiasmo en la mayoría de la
población catalana, ya que no representaba un
avance sustancial ni en el terreno de los derechos

democráticos ni en el de los derechos sociales. De
hecho, las referencias progresistas del borrador
inicial fueron eliminadas para que fuese aceptado
por CiU. Así, la simpatía o el apoyo social con el
que contó el Estatut —contra el cual el PP presen-
tó un recurso de inconstitucionalidad— fue, fun-
damentalmente, producto de una reacción defen-
siva frente a una campaña anticatalana al más pu-
ro estilo franquista. 

A pesar de que el Estatut se aprobó en el parla-
ment (2005) y en el parlamento español (2006) y fi-
nalmente en un referéndum en Catalunya (con un
74% a favor), el Tribunal Constitucional (TC) anu-
ló, con su sentencia de verano de 2010, parte de su
contenido, resolviendo así el recurso del PP y pro-
vocando una gran indignación entre la población.
A pesar de que la referencia a Catalunya como na-
ción, recogida en el preámbulo del Estatut, no te-
nía ninguna consecuencia práctica, la sentencia del
TC dictaminó que “la Constitución no conoce otra
que la nación española”. En doce ocasiones recor-
daba la “indisoluble unidad de la nación españo-
la”. El mensaje que querían dar la mayoría de los
jueces del TC era muy claro: nos pasamos por el
forro todas vuestras opiniones y decisiones, ya se-
an las aprobadas en el parlamento o las sanciona-
das por la población en referéndum, y aquí quien
manda, con Franco o sin Franco, somos los de
siempre. Como respuesta a la sentencia se produjo
una manifestación masiva en Barcelona el 10 de ju-
lio de 2010, bajo el lema “Som una nació, nosaltres
decidim”.

La saña contra el catalán

En lo referente a la cuestión lingüística —un aspec-
to particularmente sensible para la población cata-
lana—, la decisión del TC sirvió de base para que,
en diciembre de 2010, el Tribunal Supremo dictara
tres sentencias contra el sistema de inmersión lin-
güística vigente en el sistema educativo catalán;
un atropello que se agravó con la LOMCE que, co-
mo claramente explicó el ministro de Educación,
Wert, tiene entre sus objetivos el de “españolizar a
los alumnos catalanes”. 

Efectivamente, uno de los ejes fundamentales
de la campaña franquista del PP ha sido y sigue
siendo el de presentar al castellano como un idio-
ma perseguido en Catalunya, algo que no tiene na-
da que ver con la realidad. El nivel de conocimien-
to del castellano en Catalunya es superior a la me-
dia estatal. En Catalunya hay una gran tradición
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de convivencia entre las dos lenguas y es habitual
que se produzcan conversaciones bilingües con
absoluta naturalidad. En muchos ámbitos la pre-
sencia del castellano es marcadamente superior a
la del catalán como por ejemplo en el cine, inter-
net, las publicaciones impresas o los libros técnicos
de todo tipo. Es evidente es que la derecha españo-
la está empeñada en utilizar la cuestión lingüística
para tratar —aunque sea introduciendo la división
y el odio nacional— de consolidar y ampliar su ba-
se de apoyo social, dentro y fuera de Catalunya.

La actitud de la derecha española hacia la len-
gua catalana es sañosa y reaccionaria hasta el ex-
tremo, dentro y fuera de Catalunya. Las institucio-
nes controladas por el PP se niegan a reconocer
que el valenciano, el mallorquín y el catalán son el
mismo idioma. En Aragón, el gobierno del PP-PA
eliminó oficialmente en 2003 el término catalán pa-
ra denominar la lengua que se habla en la Franja
por el 75% de sus habitantes, sustituyéndolo por el
ridículo acrónimo LAPAO (Lengua Aragonesa
Propia del Área Oriental). En Valencia, el gobierno
de Fabra suspendió la publicación del Diccionari
Normatiu Valencià, elaborado por la propia Aca-
demia Valenciana de la Llengua, tras años de tra-
bajo e investigación, porque definía al valenciano
como la “lengua románica hablada en la Comuni-
tat Valenciana, así como en Cataluña, las Islas Ba-
leares, el departamento francés de los Pirineos
Orientales, el Principado de Andorra, la franja
oriental de Aragón y la ciudad sarda de l’Alguer,
lugares donde recibe el nombre de catalán”. El PP
valenciano consideró que esta definición “no se

acomoda” al Estatuto de Autonomía. El gobierno
del PP en les Illes, aparte de suprimir las horas de
clase impartidas en catalán en el sistema educativo
balear, trató de utilizar el anticatalanismo más fu-
ribundo contra la huelga indefinida de profesores
de la enseñanza pública. Aprobó una escandalosa
Ley de Símbolos, por la que se podrá multar con
hasta 10.000 euros a quien cuelgue la senyera en
un colegio, instituto o cualquier edificio público. 

La ‘amenaza separatista’ y el ejército

Insistimos, la actitud ofensiva y vio-
lenta de la derecha y de sectores del
aparato estatal contra los sentimien-
tos nacionales del pueblo catalán no
son una anécdota aislada. En víspe-
ras de la Diada de 2011 el coronel
Francisco Alamán afirmó en una en-
trevista que la independencia de
Catalunya sólo se produciría “por
encima de mi cadáver y el de mu-
chos” y advirtió en referencia al pa-
pel del ejército: “aunque el león pa-
rezca dormido, que no provoquen
demasiado al león, porque ya ha da-
do pruebas sobradas de su feroci-
dad a lo largo de los siglos”. Estas
declaraciones, que tuvieron un gran
impacto en Catalunya, muestran el

estado de ánimo de amplios sectores del aparato
del Estado, impregnados hasta la médula del na-
cionalismo español más rancio, exacerbado por el
contexto de polarización e inestabilidad política
creciente. 

Dos semanas después de la declaración del co-
ronel Alamán, la Asociación de Militares Españo-
les (AME), que agrupa a 3.500 militares, alentaba
al poder judicial y al gobierno a tomar “inmediata-
mente las medidas oportunas para suprimir cual-
quier atisbo de secesión” y que si el ejército tuvie-
ra que tomar cartas en el asunto no habría “la me-
nor duda” de que quienes hayan “permitido, par-
ticipado o colaborado” en la “amenaza de fractura
de España” habrán de responder de “alta traición
ante los tribunales en el ámbito de la jurisdicción
castrense”. Después de leer estas declaraciones y
comprobar que no se ha producido ninguna san-
ción contra los responsables de las mismas. ¿Quién
puede rebatir que el ejército, la judicatura y el resto
de instituciones del Estado están llenos de reaccio-
narios y fascistas? ¿De qué tipo de “consolidación
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democrática” se puede hablar en las altas esferas
del régimen político español, conociendo estos
hechos?

“Demócratas” como Aleix Vidal-Quadras, ex
eurodiputado del PP y ex portavoz de este partido
en Catalunya, ha apelado públicamente a la inter-
vención de la Guardia Civil en Catalunya; Rosa
Díez, la dirigente de UPyD, ha sugerido en nume-
rosas ocasiones la supresión de la Generalitat si se
continúa por el camino de la consulta. En septiem-
bre de 2013 el economista Juan Velarde, premio
Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales, en una
entrevista que le hacían en Telemadrid recordó
que Azaña consideraba conveniente bombardear
Catalunya cada 50 años. Sin ir más lejos, el presi-
dente del Tribunal Constitucional y militante con-
feso del PP, Francisco Pérez de los Cobos, llamó
onanistas a los catalanes y les tildó de peseteros e
individualistas en su libro Parva Memoria publica-
do en junio de 2006. Los ejemplos ocuparían pági-
nas y páginas de actitudes semejantes entre lo más
florido de la derecha españolista.

Es obvio que en los círculos de poder del apara-
to estatal, tan estrechamente ligados al PP y al
franquismo, la cuestión catalana está provocando
una gran excitación. Tanto es así que hasta un alto
mando del Ejército, el teniente general Pedro Pi-
tarch, advirtió, en un artículo publicado en marzo
de 2014, que “el perverso espíritu que animó el in-
tento de golpe del 23-F parece seguir latiendo y
aflora a la menor ocasión”. Alertó de que “hay mi-
litares en activo y retirados que tratan de inocular
y fomentar un estado de opinión a favor de una in-
tervención militar en Catalunya”, que hay milita-
res que están “instando públicamente” a quebrar
la disciplina y el ordenamiento legal. 

Recientemente, un informe del Instituto de Es-
tudios Económicos, dependiente de la CEOE, se-
ñalaba la forma de proceder en el caso de convo-
carse un referéndum en Catalunya: “nos adentra-
ríamos en una situación de conflicto abierto que
inevitablemente acarrearía la suspensión del Esta-
tuto de Autonomía de Cataluña, la destitución del
Gobierno catalán y el cierre de su Parlamento y la
restricción de algunos derechos constitucionales
como es normal en estas situaciones extraordina-
rias”, lo que desembocaría en una situación en la
que “abortada la secesión, encarcelados sus líderes
e ilegalizados los partidos políticos que la apoya-
ron, se abriría un período transitorio durante el
cual el Estatut quedaría en suspenso y las compe-
tencias transferidas volverían a manos del Gobier-

no”. Esto es lo que defiende una “institución” a cu-
ya cabeza se encuentra José Luis Feito, el que dijo
que “hay que aceptar trabajos aunque sean en La-
ponia” o que, recientemente, solicitó que se pro-
longara la edad de jubilación hasta los 70 años. Un
digno ejemplo del carácter ultrarreaccionario de la
burguesía española.

El nacionalismo español, una tradición
reaccionaria que mantiene su vigencia

Incluso un medio con un supuesto pedigrí democrá-
tico, como El País, no está al margen de la ofensiva
criminalizadora hacia todo lo que huela a desafío
contra el nacionalismo español. En un histérico
arrebato españolista, muy al estilo de 13TV, cargó
en su editorial del 19 de marzo de 2014 contra la
Asamblea Nacional Catalana (ANC), una platafor-
ma política en manos de CiU y de ERC y nada peli-
grosa para los intereses del capital, a la que acusó
de diseñar un “golpe” contra la “democracia repre-
sentativa”, de preparar un complot “asambleario”,
basado en el poder de la “calle” para tomar “puer-
tos, aeropuertos y otras instalaciones estratégicas”.
Desarrollando hasta el final la lógica argumental de
El País, el periódico monárquico y reaccionario ABC
exigía, el mismo día, la ilegalización de la ANC. Por
supuesto, la ANC se reafirmó públicamente y por
escrito en su total subordinación al poder burgués
legal, pero ahí quedaba el aviso a navegantes, con-
tra todos los que quieran subvertir la “democracia
representativa”, es decir, la dictadura de los merca-
dos, mediante la “calle” y las “asambleas”. 

Evidentemente, todas las amenazas de repre-
sión contra el derecho de autodeterminación, de
intervención del ejército en caso de celebrarse el
referéndum, de suspensión de la autonomía cata-
lana, provenientes de estos círculos reaccionarios,
no sólo representan un peligro para los derechos
democráticos del pueblo catalán, vasco y gallego;
amenazan directamente al conjunto de clase traba-
jadora, la juventud y la mayoría de la población de
todo el Estado. 

Aunque la derecha “democrática” española se
autopresente como “antinacionalista”, como baluar-
te de la justicia e igualdad entre los pueblos, contra
los “privilegios”, en realidad es la portavoz del na-
cionalismo más reaccionario y opresor. Un nacio-
nalismo que es parte irrenunciable de su tradición
histórica y que encaja perfectamente con los actua-
les objetivos políticos de la burguesía. La apela-
ción constante a los prejuicios contra los derechos
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democráticos del pueblo gallego, vasco o catalán;
la criminalización de los trabajadores por hacer
huelga y de los movimientos sociales por manifes-
tarse contra los recortes, los desahucios, y las me-
didas de austeridad; la ley mordaza; la ley del abor-
to, la contrarreforma franquista de la enseñanza
(LOMCE), etc.; todo eso es parte del mismo paque-
te para atacar las conquistas sociales y las liberta-
des democráticas de la clase obrera, tratar de divi-
dirla en líneas nacionales, mantener en estado de
histeria a la base social del PP, incluida su ala ul-
traderechista, y crear un clima de excepcionalidad
para justificar medidas represivas y frenar las mo-
vilizaciones masivas contra estas políticas. 

Si hay un factor que alimenta las tendencias a
favor de la independencia y que enquista el pro-
blema nacional es precisamente la actitud de la de-
recha españolista que, no podemos olvidar, es la
heredera directa del franquismo y de una maqui-
naria represiva sin depurar desde la caída de la
dictadura, con todo lo que la represión franquista
supuso en las nacionalidades históricas. La dere-
cha española no es parte de la solución, es parte
fundamental de todos los problemas, incluidos
por supuesto los relacionados con la cuestión na-
cional y los derechos democráticos.

Derecho a la autodeterminación sí,
subordinarse a CiU no.
El ‘Estado propio’ del president Mas
y su mentor Pujol

La oposición de los marxistas a cualquier tipo de
opresión nacional, a mantener por la fuerza y la re-
presión cualquier nacionalidad dentro del Estado
español, y nuestra defensa del derecho a la autode-
terminación del pueblo catalán, vasco y gallego,
no nos lleva, en absoluto, a la conclusión de que la
clase obrera catalana, vasca o gallega, ni sus orga-
nizaciones sindicales y políticas, tengan que sub-
ordinarse o alinearse, activa o pasivamente, a los
intereses, a los objetivos y a los argumentos de la
burguesía de las respectivas nacionalidades. Es
evidente que no sólo la burguesía españolista, sino
también la burguesía catalana y vasca, actúan con
su propio guión en la cuestión nacional, engañan-
do, tergiversando, manipulando y utilizando los
sentimientos nacionales, el justo rechazo de am-
plios sectores del pueblo catalán y vasco a los ata-
ques de la derecha neofranquista, como los anhe-
los de cambio de la mayoría de la población, para
beneficio de sus propios intereses de clase. 

Así, hay que distinguir muy bien entre el nacio-
nalismo egoísta y reaccionario de la burguesía cata-
lana —que en realidad no tiene ningún inconvenien-
te en llegar a todo tipo de acuerdos con la burgue-
sía española, incluido la supresión de los derechos
democráticos más elementales (basta recordar el
apoyo de la burguesía catalana al franquismo)— y
el nacionalismo de la gran mayoría del pueblo ca-
talán, que refleja fundamentalmente un rechazo a
la opresión nacional y un anhelo de justicia social.
Eso es algo bastante obvio, pero nos parece impor-
tante remarcar esta distinción en el actual debate
no solo por “constatarla” sino por extraer las con-
secuencias prácticas que de ello se derivan en el te-
rreno de la confrontación ideológica, de la lucha
política y de las alianzas.

Una de las cuestiones fundamentales a poner
sobre la mesa en el debate sobre el derecho a deci-
dir es qué tipo de Estado defiende la burguesía ca-
talana y el president Mas, y en qué medida éste su-
pondría un avance en el terreno de los derechos de-
mocráticos y sociales de la mayoría de la población
catalana. CiU está vendiendo la idea de que con un
“Estado propio” capitalista, Catalunya podría evi-
tar el colapso del llamado Estado del Bienestar e
incluso aprovechar mejor la “salida de la crisis”.
La clave está, según CiU, en acabar con el “expolio
fiscal”. Al margen de otras consideraciones —co-
mo la posibilidad o no de “salir de la crisis” sin
“salir del capitalismo”, o la utilización que hace
CiU del “expolio fiscal” para encubrir el “expolio
social” que siempre ha practicado— es el propio
Mas y los dirigentes fundadores de CiU, como el
Molt Honorable Jordi Pujol, quienes nos dan bas-
tantes pistas respecto a qué cabe esperar de su “Es-
tado propio”. 

En una entrevista con el periodista Jordi Évole,
el president Mas dejó bien claro que en el “Estado
propio” que proyecta CiU para Catalunya ni se de-
rogaría la reforma laboral, ni la reforma de las pen-
siones, ni se revertirían los recortes en sanidad.
Obvio. Incluso reconoció que su política económi-
ca seguiría totalmente supeditada al capital finan-
ciero alemán y francés, al que, ni por asomo, pre-
tende enfrentarse. Igualmente, en el plano militar,
abogó por que Catalunya se apoyase para su de-
fensa en “ejércitos ya existentes”. Por no hablar del
tipo de policía que tendría ese Estado pensado por
Mas, teniendo en cuenta lo que tenemos ahora con
los Mossos y su brutal expediente represivo. En la
Convención Nacional de Convergència Democrà-
tica de Catalunya (CDC) celebrada a mediados de
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marzo de 2014, se aprobó un modelo de Estado pa-
ra una futura Catalunya independiente en una lí-
nea clara y abiertamente thatcheriana, con todavía
menos impuestos para las empresas, menos pres-
taciones sociales (que deberán “adaptarse” a la
nueva situación económica) y más privatización
de la sanidad y la educación. En el documento
aprobado se defiende descaradamente el copago:
“Junto con el principio de universalidad también
se tiene que tener en cuenta la corresponsabilidad
o cofinanciación de los recursos, dependiendo de
la capacidad económica de cada uno”.

Recientemente, el Consejo de Transición Nacio-
nal, compuesto por asesores designados por Mas,
recomendaba que el nuevo Estado catalán debería
mantener una unión con el Estado español con
“cooperación en varios ámbitos: monetario, indus-
trial, fiscal, cultural, infraestructuras, defensa, mi-
graciones…”. El organismo recomienda que el
Barça y el Español sigan jugando en la liga españo-
la y que las relaciones con España “sean más sóli-
das que las actuales” pero en el plano de igualdad.
¡Vaya forma de independencia y de autodetermi-
nación más curiosa! El proyecto “independentista”
de Mas es abierta y vergonzosamente sumiso con
los grandes poderes económicos a los que repre-
senta —como se ha demostrado siempre que CiU
ha gobernado la Generalitat— y con sus hermanos
de clase: el capital español y europeo.

Otra “pista” que nos puede acercar al tipo de
“estado propio” que planea el president Mas es su
abierta simpatía con el Estado de Israel, modelo de
la más brutal opresión nacional y social donde los
haya. ¿Puede un “luchador por la democracia”, un
“campeón de la liberación del pueblo catalán” to-
mar como modelo un estado que se sostiene sobre
el genocidio sistemático de otra nacionalidad, so-
bre la ocupación, las colonias, la represión indiscri-
minada, las bombardeos, los presos o los millones
de refugiados? ¿Lo que vale para el pueblo catalán
no vale para el pueblo palestino? En su visita a Is-
rael de noviembre de 2013, acompañado de un nu-
trido grupo de empresarios, dijo que “la lucha de
Israel por su supervivencia es un gran ejemplo a
seguir” y que “tenemos que aprender muchas co-
sas de Israel”. CiU, aunque trate de simularlo, tie-
ne un carácter también racista y discriminatorio
hacia las demás nacionalidades. Fue muy conocida
la posición del alcalde de Vic de negarse a empa-
dronar a los inmigrantes que no tuvieran permiso
de trabajo. O las declaraciones despectivas de Du-
ran i Lleida contra los andaluces que “reciben el

PER para ir al bar del pueblo”, al más puro estilo
de la ultraderechista y racista Liga Norte italiana,
con cuyo número dos, Roberto Maroni, que califi-
co a la ministra italiana de Integración, originaria
del Congo, de “orangután”, no dudo en reunirse
Mas este pasado enero.

El reciente escándalo protagonizado por Jordi
Pujol y su familia revela, mejor que cualquier otro
hecho, lo que realmente persiguen estos individuos
cuando hablan tan solemnemente sobre la “patria
catalana”: llenarse los bolsillos de manera obscena
a costa de los presupuestos públicos, del saqueo
del dinero que debería ir destinado a la educación,
la sanidad, los equipamientos sociales, el bienestar
de la población catalana, para vivir como una élite
intocable, como marajás, exactamente igual que sus
hermanos de clase, y de latrocinio, de España, de
Francia, de EEUU y de cualquier otro país capita-
lista. Este es el modelo de nación que siempre ha
defendido la burguesía catalana, desde Cambó
hasta Pujol, desde los industriales que se lucraron
con la dictadura de Primo de Rivera y con la de
Franco hasta los ejecutivos de La Caixa que amasan
su fortuna insultante gracias a la especulación, los
desahucios o las ayudas estatales concedidas por el
PP a cambio de los recortes sociales. ¿Este es el tipo
de proyecto nacional que queremos levantar? ¿Una
nación gobernada por los mismos explotadores
que nos han oprimido durante décadas?
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Por cierto, hay que señalar que el fraude fiscal
multimillonario de Pujol era ampliamente conoci-
do por la burguesía española, por el PP y por el
PSOE, partidos ambos duchos en este tipo de teje-
manejes (ver la fortuna de los dirigentes del PP, el
caso Barcenas, la fortuna de Felipe González y el
acomodo de los ministros del PSOE en los conse-
jos de administración de las grandes multinaciona-
les). Los negocios ilegales de Pujol se callaron, y se
guardaron como un secreto de Estado, debido a
los servicios políticos que Pujol y CiU han presta-
do para la gobernabilidad de España y en la defen-
sa de los intereses colectivos de la clase dominan-
te. No en vano Jordi Pujol fue nombrado español
del año en 1986 por ABC. Ahora, la burguesía es-
pañola y el aparato del estado, que han guardado
a buen recaudo todos los expedientes, ha decidido
jugar esta carta para “ablandar” a CiU en la nego-
ciación que están manteniendo en secreto sobre la
cuestión del referéndum y otros temas. 

¿Es CiU independentista?
Un breve recordatorio

¿Cuáles son las causas del giro de CiU hacia el “in-
dependentismo”? Para contestar a esta pregunta
hay que recordar, aunque sea someramente, cuál
era la situación de la derecha nacionalista catalana
inmediatamente anterior a su viraje. 

CiU recupera la Generalitat en las elecciones de
noviembre de 2010, un año antes de que el PP hi-
ciera lo propio en el gobierno central. Desde el pri-
mer minuto se lanzó a una ofensiva brutal contra
la sanidad y educación públicas. El gobierno de
Mas fue pionero en cerrar quirófanos y centros de
salud y aplicar el copago sanitario. Llevó la repre-
sión policial a una escala superior: brutal desalojo
por parte de los Mossos d’Esquadra de Plaça Cata-
lunya durante el movimiento 15-M; salvaje carga
contra la manifestación de la huelga general del
29-M de 2012 (que acabó con 74 detenciones en to-
da Catalunya); nueva acción represiva en la huel-
ga general del 14-N de 2012, en cuya manifesta-
ción de Barcelona una mujer joven, Ester Quinta-
na, pierde un ojo por el impacto de una pelota de
goma lanzada por los Mossos; sistemática infiltra-
ción policial en las manifestaciones para organizar
altercados que justifiquen la represión; tres muer-
tos como consecuencia de acciones de “reducción”
de los Mossos en un año. Hasta el Consejo de Euro-
pa ha tenido que calificar la situación de “lamenta-
ble” al constatar que después de sus visitas a Cata-

lunya se sigan recibiendo “constantes denuncias
de malos tratos a los detenidos”. 

Al igual que el PP, CiU desarrolló una intensa
campaña de criminalización contra las manifesta-
ciones y grupos de izquierda. La derecha catalana
es vehemente partidaria de la restricción del dere-
cho a huelga y manifestación, y así lo defienden
siempre que tienen oportunidad. Para justificar los
recortes, CiU hizo una utilización a fondo de toda
la demagogia liberal clásica contra el llamado esta-
do del bienestar. Basta recordar las palabras de Boi
Ruiz, exconseller de Sanidad, que afirmaba hace
apenas tres años, que “la salud es un bien privado
que depende de uno mismo, y no del Estado”.
Cuando era el jefe de la patronal catalana de la sa-
nidad privada invitaba a los catalanes a hacerse de
una mutua privada. Al igual que la dimitida Espe-
ranza Aguirre en Madrid, Mas-Colell, conseller de
Economía, otro acérrimo liberal, proclamó que era
necesario poner fin al “acceso gratuito universal” a
las prestaciones sociales. 

Al inicio de 2011, CiU situó al PP como su so-
cio principal en el Parlament, estableciendo una
colaboración política que nunca se había produci-
do de forma tan descarada en Catalunya, justa-
mente donde los “populares” tienen un perfil na-
da oculto, marcadamente cavernícola y españolis-
ta. Tras las elecciones municipales, en mayo de
2011, esta alianza se reforzó con el apoyo del PP a
CiU para que alcanzara la alcaldía de Barcelona y
el apoyo de CiU al PP para que éste se hiciera con
la alcaldía de Badalona, encabezada por un racis-
ta declarado como Xavier García Albiol. La cola-
boración se fortaleció aún más con la llegada al
gobierno de Rajoy, tras las elecciones de noviem-
bre de 2011; CiU ha apoyado en el congreso, por
convicción propia y en compensación por la ayu-
da que ha recibido del PP en Catalunya, todas sus
medidas antiobreras: la reforma laboral, la amnis-
tía fiscal, la ley de estabilidad presupuestaria, los
recortes en sanidad y educación. Las únicas críti-
cas de CiU a la política del PP han sido para que
este endurezca aún más sus medidas, como así fue
con la reforma laboral o con el recorte salarial de
los funcionarios. 

Catalunya ha sido, precisamente, uno de los
focos de movilización y contestación a los recor-
tes más potente de todo el estado. Desde las ma-
nifestaciones multitudinarias contra los recortes
en sanidad, las grandes movilizaciones del 15-M
(2011), o el seguimiento masivo de la huelga gene-
ral del 29-M y del 14-N de 2012 y de sus respectivas
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manifestaciones con más de un millón de perso-
nas en las calles, las contundentes movilizaciones
convocadas por la PAH, el seguimiento de las
huelgas y manifestaciones impulsadas por el Sin-
dicato de Estudiantes contra los recortes en edu-
cación fueron también multitudinarias. Todas es-
tas movilizaciones de masas han sido minimiza-
das por los medios, dentro y fuera de Catalunya,
pero han contado con el mismo nivel de participa-
ción, o incluso más, que las movilizaciones rela-
cionadas con la cuestión nacional. 

¿Independencia? Ya veremos,
pero para hoy lo único que hay
son más recortes

En un contexto de protesta social creciente, y de
profunda deslegitimación de las instituciones y
partidos del sistema, el desplazamiento del eje po-
lítico de la confrontación social y de clase al terre-
no de la cuestión nacional ofrecía muchas más
ventajas que desventajas para CiU. Para que esta
operación tuviera éxito, los líderes de CiU conta-
ban con dos elementos: la existencia de un senti-
miento masivo entre la población de rechazo a la
ofensiva españolista contra los derechos democrá-
ticos nacionales de Catalunya, y la colaboración de
los dirigentes reformistas y socialdemócratas de la
izquierda política y sindical, como veremos más
adelante.

El congreso de CDC de marzo de 2012, antes de
la masiva Diada del mismo año, aprobó el objetivo
de “construir un Estado propio” para Catalunya.
Jordi Pujol, para asombro de propios y extraños
(tras el Pacto del Majestic y el codo con codo duran-
te años con Aznar), se pasaba al “independentis-
mo” y auguraba una “gran confrontación con Es-
paña”, sin regatear soflamas y arengas a los mili-
tantes de CiU a que se hicieran soldados de Cata-
lunya en esa gran batalla. Tanto patriotismo no le
impidió evadir junto a su familia cientos de millo-
nes de euros a Suiza y otros paraísos fiscales du-
rante décadas, provenientes, tal como se señala en
las investigaciones hechas públicas en los medios
de comunicación, del cobro de comisiones que sa-
lían directamente de los contratos adjudicados
desde la Generalitat a sus amigos empresarios. Es-
tá claro que en la primavera de 2012 había un mo-
vimiento político en marcha y que tenía dos obje-
tivos centrales: desviar la atención de la salvaje po-
lítica de recortes sociales practicada por CiU desde
la Generalitat y disputar a la burguesía española
una parcela mayor de poder en las decisiones po-
líticas, sobre todo en materia económica y presu-
puestaria.

Un ejemplo muy simbólico de las ventajas que
para la burguesía catalana comportó este cambio
de tercio lo tenemos en el hecho de que el mismo
Parlament que fue rodeado en 2011 por un mo-
vimiento de protesta bastante masivo, con una
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potente carga de crítica a las ins-
tituciones capitalistas, en el con-
texto de la oleada del 15-M, aho-
ra dice estar “mandatado” por el
“pueblo catalán”, al que teórica-
mente se “subordina”, para con-
quistar el “derecho a decidir”. Es
obvio que el viraje ha servido pa-
ra tratar de paliar la crisis de au-
toridad de las instituciones bur-
guesas catalanas. 

El camino recorrido para lle-
gar al anuncio de la consulta ha
estado trufado de todo tipo de
cambalaches por parte de CiU.
De entrada, Mas vinculó su cele-
bración a que esta fuera legal o al
menos que tuviese el consenti-
miento del Gobierno del PP. Lue-
go, de un modo descarado, supe-
ditó la convocatoria de la consulta al apoyo de
ERC a los presupuestos de 2014, que suponen una
nueva vuelta de tuerca de los recortes sociales (que
en Catalunya han sido especialmente salvajes) y
de las privatizaciones. Desde que CiU se hiciera
con el gobierno de la Generalitat en 2011 ha dismi-
nuido el gasto social por habitante en un 22%, re-
trocediendo una década. El presupuesto de 2014 es
una consolidación de los brutales recortes de los
últimos tres años. Todo lo anterior da una idea
bastante clara de cómo CiU trafica con los “princi-
pios fundamentales”.

Los efectos de los recortes, el desempleo y los
bajos salarios son sangrantes: a principios de agos-
to el Síndic de Greuges [equivalente al Defensor
del Pueblo en Catalunya] alertaba de que 50.000
niños sufrían privaciones alimenticias en Catalun-
ya y que la sanidad catalana había registrado 750
casos de niños con síntomas de malnutrición. Ha-
ce un año la Diputación de Barcelona reconocía
que un 57% de la población tiene dificultad para
llegar a fin de mes y un 29,5% es pobre. Según el
instituto de estadística de Catalunya, IDESCAT, en
su “Estadística de distribución personal de la ren-
ta y de riesgo de pobreza”, el 26,4% de los catala-
nes menores de 16 años se encuentra en riesgo de
pobreza, un porcentaje 8,8 puntos superior al que
se registró en el 2008. 

CiU, con el respaldo abierto de ERC, insiste una
y otra vez en que estos presupuestos son “los úni-
cos posibles” en estas circunstancias. Desvía su to-
tal responsabilidad achacándola a las “imposicio-

nes de Madrid”, cuando realmente CiU ha sido el
principal aliado del PP en la política de recortes y
pérdida de derechos que ha llevado a un dramáti-
co empobrecimiento de la población, tanto en Ca-
talunya como en el resto del Estado. El apoyo de
CiU a la reforma laboral y a la ley de Estabilidad
Presupuestaria del PP, que prioriza el pago de in-
tereses a la banca sobre el gasto público, por poner
dos ejemplos, fue entusiasta. No escucharemos a
ningún líder de CiU clamar ni actuar contra el
fraude fiscal en Catalunya que, según el Sindicato
de Técnicos del Ministerio de Hacienda, se eleva
cada año a 16.000 millones de euros (mucho más
que todo el presupuesto conjunto de Sanidad,
Educación y Bienestar Social de la Generalitat y el
doble del “déficit fiscal” cuantificado por CiU).

Mientras la política social y económica de CiU
se sigue aplicando, ahora bajo el manto de progre-
sismo que le ofrece ERC, el plan “independentis-
ta” de Mas siempre se podrá posponer por el pro-
pio Mas si le conviene o si se llega a un acuerdo en-
tre bambalinas sobre un nuevo reparto de poder y
de presupuestos con la burguesía española, que es
lo que realmente persigue.

¿CiU ‘no pinta nada’ en este proceso?

Evidentemente, nuestra denuncia de las manio-
bras de CiU, de la utilización demagógica que ha-
ce de los sentimientos democráticos del pueblo
catalán, de los verdaderos intereses que han lleva-
do a los convergentes a realizar su efectista giro
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“independentista”, no restan un ápice de impor-
tancia al calado de la movilización social a favor
del derecho a la autodeterminación que se ha pro-
ducido en Catalunya en los últimos años. Lo he-
mos señalado: la ofensiva españolista, la crisis ca-
pitalista, la deslegitimación institucional, el males-
tar que afecta a amplias capas sociales constituyen
los ingredientes fundamentales de dicha moviliza-
ción. La irrupción de la cuestión nacional en Cata-
lunya tiene una sólida base objetiva y un significa-
do político de primer orden. ¿Qué contradicción
hay entre esta afirmación y la denuncia de la ma-
nipulación que está haciendo CiU de los senti-
mientos del pueblo catalán? ¿O entre esta afirma-
ción y la constatación de que CiU está marcando la
pauta del llamado “proceso soberanista”? 

Resultan cuanto menos sorprendentes algunas
opiniones, asumidas o defendidas incluso desde
una óptica supuestamente progresista, según las
cuales la denuncia de los intereses de CiU y de su
papel hegemónico en este proceso equivale a des-
preciar los sentimientos del pueblo catalán. La
denuncia de las maniobras de CiU es, según estas
opiniones, la negación del carácter masivo o ge-
nuino de las movilizaciones a favor del derecho a
decidir. Se trata de una argumentación carente de
lógica y peligrosa políticamente, ya que desarma
completamente a la izquierda frente a la derecha
nacionalista. Es precisamente por el hecho de que
existe un sentimiento extendido de rechazo al na-
cionalismo españolista, es precisamente por el
hecho de que el malestar social también se expre-
sa (aunque no exclusivamente) a través de reivin-
dicaciones democrático-nacionales, por lo que la
burguesía catalana trata de explotar este estado
de ánimo, este ambiente, para sus propios fines.
Si no existiese una base social objetiva sobre la
que intervenir, la maniobra no tendría sentido
ninguno.

Reconocer que CiU representa los intereses de
los capitalistas catalanes pero que “no pinta nada
en este proceso” no mejora mucho las cosas. ¿Có-
mo que CiU no determina las pautas y el conteni-
do del “proceso soberanista”? ¿Quién ha decidido
una consulta con doble pregunta en vez de una
pregunta clara sobre la voluntad de independizar-
se o no? ¿Quién está forzando a que la consulta es-
té supeditada a la legalidad vigente (es decir, a la
aprobación del PP)? ¿Quién ha determinado que
sea una “consulta” y no un referéndum vinculan-
te? ¿Quién lleva el peso de las negociaciones con el
gobierno central? ¿Quién condiciona que todo el

foco del proceso esté en las instituciones viciadas y
corruptas del “viejo régimen”? ¿No lo ha impues-
to CiU? ¡Obvio que sí!

El lamentable papel de los dirigentes
socialdemócratas

Y lo más paradójico de todo es que CiU está mar-
cando la agenda y el contenido a pesar de su debi-
lidad, de su declive, de su pérdida de credibilidad,
de su crisis interna… ¿Cómo puede ser que CiU si-
ga gobernando desde la “UVI” política? La res-
puesta está en la actitud, el programa y la estrate-
gia socialdemócrata y reformista de los dirigentes
de los partidos de la izquierda y de los sindicatos,
tanto en Catalunya como en el resto del Estado. Es-
te aspecto, que está completamente ausente de los
análisis habituales sobre la situación en Catalunya,
es absolutamente central. 

Hay que recordar que las tensiones en el terre-
no de la cuestión nacional catalana no siempre han
favorecido a CiU. De hecho, la ofensiva españolis-
ta y antiobrera del PP contribuyó a que en 2003 se
produjera un espectacular giro electoral hacia la
izquierda en Catalunya, poniendo fin a 22 años de
gobierno de CiU y anticipando la caída de Aznar
al año siguiente. Sin embargo, el Tripartit, en vez
de basarse en ese apoyo masivo para impulsar un
cambio radical en la política social y en la defensa
de los derechos democráticos, adoptó una política
continuista que en poco se diferenciaba a la aplica-
da por la derecha: privatización de los servicios
públicos, aceptación de los despidos de las multi-
nacionales mientras estas seguían recibiendo sub-
venciones públicas a mansalva, uso de la represión
contra el movimiento estudiantil, etc. 

Una de las medidas centrales del Tripartit fue la
aprobación de la Ley de Educación de Catalunya
(LEC), un verdadero manual de privatización de
la educación pública, que contó con el respaldo en-
tusiasta de la patronal y de CiU, y la oposición de
la comunidad educativa que protagonizó cuatro
huelgas generales exitosas. Cuando el gobierno
Zapatero anunció el recorte salarial del 5% a los
empleados públicos, el Tripartit se apresuró a
anunciar un plan de ajuste de mayor calado, afec-
tando en Catalunya a unas 260 empresas públicas
o semipúblicas.

Así, la vuelta de CiU a la Generalitat, en no-
viembre de 2010, no fue producto de su fortaleza
sino de la abstención y la desmovilización electo-
ral de la izquierda, provocada por la profunda
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decepción por la política del Tripartit, con el PSC a
la cabeza, tras siete años en la Generalitat. 

Ya en la oposición los dirigentes tanto del PSC
como de ICV-EUiA adoptaron una política de se-
guidismo escandalosa. Aunque se han opuesto
de palabra a los recortes, le han tendido la mano
constantemente, haciendo un “frente común” en
la cuestión del pacto fiscal y en otros temas. Esto
permitía a CiU presentar os recortes sociales co-
mo algo “impuesto desde fuera” y ajeno a sus in-
tenciones. El 25 de julio de 2012 se aprobó una
propuesta de pacto fiscal con el apoyo de CiU,
ERC, ICV-EUiA y la extinguida formación de Joan
Laporta.

Los dirigentes de CCOO y UGT en Catalunya
mantuvieron una táctica desmovilizadora con un
celo todavía mayor que en el resto del Estado. El
aparato de CCOO y UGT firmó un acuerdo con
Foment de Treball, la patronal catalana, para “im-
pulsar la economía productiva”, encubriendo tan-
to la ofensiva patronal contra los trabajadores co-
mo los recortes salvajes de la Generalitat; descon-
vocó la huelga general del Metal en mayo de 2013
en una contexto de gran malestar en las plantillas,
una acción que se podría haber convertido en la
antesala de una huelga general contra la brutal
ofensiva patronal contra los convenios; saboteó, en
la práctica, la impresionante huelga indefinida de
los trabajadores de Panrico, una lucha que contaba
con la simpatía de los trabajadores y de la gran
mayoría de la población catalana. A pesar de la cri-
sis, a pesar de los recortes, CCOO y UGT no han
convocado ninguna movilización seria y centrali-
zada en Catalunya desde la huelga general del 14
de noviembre de 2012. 

Después del revés que se llevó la burguesía ca-
talana y CiU en las elecciones anticipadas del 25 de
noviembre de 2012, Mas condicionó, como ya se-
ñalamos, la convocatoria de una consulta sobre el
“futuro de Catalunya” (con un contenido y unas
implicaciones completamente difusas) al respaldo
de ERC a su política de recortes sociales (bastante
concretos). La maniobra fue muy clara y los diri-
gentes de ERC la han aceptado, convirtiéndose en
cómplices de la política antisocial de la derecha. 

El PSC, sumido en una grave crisis que huele a
descomposición, ha quedado fuera de juego. Sus
dirigentes o bien caen el españolismo rancio del
PP, o bien acuerdan alianzas con CiU de lo más pe-
nosas, como en el caso del macrocomplejo de jue-
go y prostitución impulsado en Tarragona. La fal-
ta de una mínima alternativa de transformación

social los convierte en peleles de una u otra bur-
guesía, de CiU o del PP. Por más que el PSOE tra-
te de diferenciarse del PP con su “federalismo”, a
la pregunta fundamental de si se defiende el dere-
cho a la autodeterminación la respuesta del fla-
mante nuevo secretario general, Pedro Sánchez
(igual que antes la de Rubalcaba) es no. Sánchez y
Rajoy defienden las “mismas líneas rojas” en la
cuestión nacional. 

Por supuesto que, a pesar de la cobertura que
recibe desde su flanco izquierdo, CiU gobierna en-
tre dificultades crecientes (aunque si se hubiese
mantenido en su línea inicial, de pacto abierto y
descarado con el PP, su situación sería indudable-
mente peor). Hagan lo que hagan los partidos de
la burguesía, o los que sostienen en la práctica una
política capitalista, gobernarán entre dificultades
cada día más agudas en esta época de tremenda
inestabilidad política, de polarización extrema, de
movilización social, de crisis económica y social
profunda, de revolución y contrarrevolución. 

¿Independencia para ‘cambiarlo todo’
pactando con CiU?

Que CiU esté en una situación de extrema debili-
dad no puede ser un argumento para colaborar
con ella, encubrir o restar importancia a sus ma-
niobra o tratar de “aplazar” la lucha de clases a
“después” de conseguido el objetivo de la inde-
pendencia. Es completamente contradictorio decir
que CiU está superada por los hechos, desborda-
da por la movilización, que “no determina el pro-
ceso” y, al mismo tiempo, mostrar continuamente
una disposición a apoyar o incluso participar en
un gobierno con Mas. ¿En qué quedamos? Una de
dos: o el pacto con CiU es importante, en la actual
fase, para defender los derechos democráticos del
pueblo catalán o se le está regalando un protago-
nismo gratuito sin ningún sentido político. En am-
bos casos se estaría haciendo un flaco favor a la lu-
cha por el derecho a la autodeterminación y el so-
cialismo.

La escenificación solemne del pacto alcanzado
por CiU, ERC, ICV-EUiA y CUP sobre la pregun-
ta en el referéndum propuesto para noviembre,
fue la coronación, de facto, de una política de co-
laboración de clases que los representantes de la
burguesía están explotando a fondo: “todos esta-
mos en el mismo barco en este momento históri-
co, desde los demócratas cristianos hasta los anti-
sistema”. 
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La irrupción de la CUP en las elecciones de no-
viembre de 2012, con tres diputados en el parla-
ment, reflejó la voluntad de cambio de un sector
de la sociedad, sobre todo de jóvenes, que piensan
que la independencia puede ser una vía para pro-
piciar una profunda transformación social, una
ruptura con el capitalismo. La propia consigna que
esta formación popularizó, “Independencia para
cambiarlo todo”, refleja este anhelo de la base elec-
toral y militante de la CUP. 

Sin embargo, los máximos dirigentes de la CUP
han hecho declaraciones públicas demostrando
estar dispuestos a llegar bastante lejos en su fren-
te con CiU. En una entrevista concedida el 13 de
junio de 2013 a RAC 1, el diputado David Fernán-
dez afirmó que en caso de emergencia social y
económica no descartaría que la CUP formen par-
te de un gobierno de concentración liderado por
Mas. Luego insistió: “en situación de emergencia
social y nacional nosotros no descartamos, yo di-
ría personalmente, yo no descartaría nada”. Lo
peor es que pone una condición para participar en
un “gobierno de unidad”: que el gobierno de Mas
ponga en marcha un “plan de choque contra la
pobreza”, cuando lo que hay que denuncar es que
el gobierno de CiU i la clase social que representa
son los principales reponsables de la desigualdad
y la pobreza. 

En marzo de 2014, en una entrevista en El Matí
de Catalunya Ràdio, David Fernández volvió a insis-
tir en que no descartaba la formación de un gobier-

no de unidad nacional en caso de determinados
“factores exógenos”, se entiende que en caso de
que la agresividad del PP suba de tono. En la mis-
ma entrevista hablaba de “defender la tarea del
president” ya que “este señor está gestionando la
voluntad de la mayoría social de este pueblo”, des-
tacaba que “lo importante es avanzar” y, en otro
contexto, lamentaba “reconocer la tarea de una de-
recha civilizada que hace falta en nuestra socie-
dad”. En la presentación de un libro de Josep Llu-
ís Carod-Rovira en abril de 2014, el mismo dirigen-
te dio a entender que no descartaba la entrada de
la CUP en un gobierno de coalición con CiU y
ERC. “No descartamos ningún escenario”, señaló. 

La experiencia práctica de la lucha de clases de-
muestra que es imposible compaginar esta orien-
tación con un combate consecuente contra los re-
cortes y contra el sistema capitalista. La política de
alianzas de los dirigentes de la CUP es completa-
mente contradictoria con el objetivo de “cambiar-
lo todo”. En los hechos se están deslizando por la
misma línea que ERC, con la diferencia de que
ERC lo justifica descaradamente. Lluís Salvadó,
secretario general adjunto de ERC tiene “muy cla-
ro que éste no es el momento de frentes de izquier-
das, es el momento de arrimar el hombro para
conseguir la independencia de nuestro país y tra-
bajar en la unidad y la coordinación del máximo
número de formaciones de izquierdas, de centro, de
derechas, de cualquier ámbito ideológico, para tra-
bajar para el 9N y para conseguir que Catalunya
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obtenga su independencia”. Sigue: “Si estamos en
pleno proceso de conseguir la independencia,
priorizaremos de forma muy clara el eje nacional y
la suma transversal para conseguir la independen-
cia, en forma de candidaturas o de pactos a poste-
riori” (Ara, 17/06/2014). No se puede ser más
transparente. Esto entronca con la categórica afir-
mación de Alfred Bosch, actual portavoz de ERC
en el Congreso, que sin pudor afirmaba el mes an-
terior que “Mas es imprescindible”.

Las consecuencias del ‘etapismo’,
la experiencia de la Transición

Desde algunos sectores de la izquierda que se re-
clama “revolucionaria”, se plantea que el actual
proceso político, que supuestamente llevará Cata-
lunya a la independencia, es el golpe más impor-
tante al régimen nacido de la constitución de 1978,
y que eso justifica ir de la mano de CiU para lograr
la convocatoria del referéndum. Pero un análisis
sobrio nos indicará que esto no es así, sino todo lo
contrario. En realidad, la imagen de Mas con los
representantes de ERC, de ICV-EUiA y de la CUP
tiene un paralelismo muy claro con la imagen de
unidad que los dirigentes del PSOE y del PCE se
prestaron a escenificar con los representantes de la
derecha franquista, que habían llegado a la conclu-
sión de que era necesario un lavado de cara del sis-
tema para mantener el poder en manos de los de
siempre —la oligarquía financiera, industrial y te-
rrateniente— y descarrilar la revolución social que
se estaba gestando en los años setenta. Por cierto,
en aquel entonces, los representantes de CiU juga-
ron un papel muy activo para apuntalar una Tran-
sición por la que se acordó que todo el aparato re-
presivo heredado de la dictadura quedara intacto.
Y ahora, de la mano de estos mismos representan-
tes de la oligarquía catalana resulta que vamos a
asistir a una “ruptura histórica” con el régimen de
la Transición. ¿De la mano de los mismos que se
ensañan en la represión del movimiento obrero y
estudiantil, que apoyan todas la medidas antide-
mocráticas y antisociales del PP, resulta que va-
mos a protagonizar un “conflicto democrático”
con el Estado español? 

En los años 70, Felipe González y Santiago Ca-
rrillo justificaban los acuerdos con Suárez y Fraga
como algo táctico, como el medio de “consolidar la
democracia”, burguesa obviamente, y posponer la
lucha por el socialismo para mejores momentos.
Los actuales dirigentes de IC-EUiA y de la CUP

justifican los acuerdos con CiU también como algo
“táctico”, como un pacto necesario “en la actual
etapa” para “defender los derechos democráticos”
del pueblo catalán, para lograr la independencia, y
“luego veremos” qué carácter se le da al nuevo Es-
tado, como si el hecho de la independencia, por sí
misma, facilitase el cambio de la naturaleza de cla-
se que pueda tener el Estado. Es decir, en esta vi-
sión etapista, se defiende que un Estado capitalis-
ta dirigido y gobernado por los mismos oligarcas
de siempre, constituye un paso necesario y positi-
vo… ¡¡al socialismo!! ¿Acaso no nos suena esta
música? Después de la etapa que hipotéticamente
conduzca a una Catalunya capitalista indepen-
diente, la burguesía exigirá una nueva “etapa” pa-
ra consolidar este Estado, en la que igualmente los
trabajadores tendrán que posponer sus exigencias.
Y así, de etapa en etapa, la burguesía seguirá inde-
finidamente en el poder. 

Los hechos han demostrado a qué camino con-
dujeron las justificaciones etapistas en la lucha por
la transformación de la sociedad: a la total adapta-
ción al sistema, al desprestigio de las organizacio-
nes de izquierdas y a incrementar el margen de
maniobra de la burguesía frente a la clase obrera y
la juventud. Lo que ocurrió en la Transición espa-
ñola, en Portugal en 1974, en Irlanda del Norte,
donde los dirigentes del Sinn Féin justificaron el
pacto con los unionistas por estos mismos moti-
vos, son ejemplos muy elocuentes.

Se argumenta a favor de este frente con la bur-
guesía catalana que, teóricamente según sus de-
fensores en la izquierda, está circunscrito a una
cuestión democrática, como el derecho a decidir; y
se insiste en que este pacto no impide que en la
cuestión social y económica, la oposición a CiU
“sea total”. Cualquier persona con un poco de ex-
periencia política sabe que esta separación es com-
pletamente falsa. La situación real es que, primero,
CiU no está apoyando el derecho a la autodetermi-
nación sino su falsificación, su castración. De he-
cho, ella supedita su impulso del difuso “derecho
a decidir” a un apoyo concreto a su política antiso-
cial. ¡Es la propia burguesía la que vincula, desca-
radamente, la cuestión nacional a la cuestión so-
cial! Segundo, ayuda a CiU a centrar el debate po-
lítico en la cuestión nacional, en los términos que a
la burguesía le interesa, en detrimento de la lucha
de la clase obrera y de la juventud contra los recor-
tes y su política represiva. 

Los diputados de ICV, de EUiA o de la CUP
pueden hablar de lucha contra los ricos, de la
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necesidad de enfrentarse a los recortes, pero si en
la práctica sitúan como punto fundamental para
cambiar la situación de angustia y sufrimiento
que vive la mayoría de la sociedad, la celebración
de una consulta y la creación de un “Estado pro-
pio”, en realidad capitalista, y se defiende como
táctica fundamental para llegar a ello un acuerdo
con los representantes de la burguesía catalana,
lógicamente la idea central que se transmite es la
necesidad de priorizar este acuerdo y estos objeti-
vos en detrimento de la lucha social, y también en
detrimento del vínculo que existe entre la clase
obrera y la juventud catalana con la del resto del
Estado. Un vínculo necesario y fundamental en la
movilización contra los recortes, por el derecho de
autodeterminación y por el socialismo, que ha si-
do expresado en todos y cada uno de los grandes
movimientos de protesta social de los últimos
años: 15-M, huelga generales, PAH, movimiento
estudiantil contra la LOMCE, etc., y que, por su-
puesto, la burguesía catalana está encantada en
romper y enterrar.

Marxismo y cuestión nacional

Para tener una posición revolucionaria sobre la
cuestión nacional es fundamental que nos base-
mos en la teoría marxista. Los textos más impor-
tantes sobre el tema son de Lenin, y fueron escritos
entre 1913 y 1916, precisamente en un contexto de
crisis general del sistema capitalista, de exacerba-
ción del problema nacional y de auge del movi-
miento obrero, y de preparación de la Primera
Guerra Mundial imperialista.

Textos como El derecho de las naciones a la auto-
derminación, Notas críticas sobre la cuestión nacional
y otros tenían como objetivo afianzar las bases teó-
ricas, metodológicas y programáticas del marxis-
mo sobre la cuestión nacional y su relación con la
lucha de clases, ofreciendo así una orientación po-
lítica a los sectores más avanzados de la juventud
y de la clase obrera sobre este tema. Esto explica
que muchos pasajes de estos trabajos parezcan es-
critos pensando en la situación actual en el Esta-
do español y la cuestión nacional en Catalunya,
Euskal Herria o Galiza. Sin una lucha consecuen-
te contra la opresión nacional, hubiera sido impo-
sible para los bolcheviques ganar la confianza de
las masas de las nacionalidades oprimidas —en
su mayoría campesina— para la causa de la revo-
lución socialista y, por lo tanto, esta no hubiera
triunfado.

El Imperio del Zar distaba mucho de ser nacio-
nalmente homogéneo y su unidad, debido al retra-
so histórico de la burguesía y del capitalismo ruso,
se forjó con el ingrediente fundamental de la opre-
sión nacional a manos del Estado absolutista gran
ruso. Como señaló Lenin, Rusia era una cárcel de
naciones. A pesar de que la mayoría de la pobla-
ción del Imperio era no rusa —ucranios, polacos,
finlandeses, lituanos, letonios, judíos, musulma-
nes, tártaros, los pueblos del Cáucaso, etc.—, el
idioma ruso se imponía en la escuela, en el ejército
y, por supuesto, en toda la administración; la Igle-
sia ortodoxa aseguraba esta rusificación ejerciendo
de “policía espiritual” del zarismo. 

La participación de Rusia en la guerra imperia-
lista de 1914 endureció todavía más la opresión
nacional: la represión a gran escala de los dere-
chos democráticos de las naciones oprimidas, los
encarcelamientos y el asesinato de activistas, la ex-
pulsión en masa de la población autóctona, la ab-
soluta prohibición de cualquier prensa nacional,
se intensificaron. En estas condiciones era inevita-
ble que con la caída del zarismo y la irrupción de
la revolución, las reivindicaciones democrático-
nacionales de las nacionalidades oprimidas, uni-
das a las otras demandas democráticas generales
y de carácter social, se pusieran en el orden del día.
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Este proceso se vio en la revolución de 1905 y se
volvió a poner de manifiesto en 1917. 

Lenin consideraba que la defensa del derecho a
la autodeterminación, unido a un programa socia-
lista revolucionario, era la mejor manera de con-
trarrestar la influencia del nacionalismo burgués,
y pequeñoburgués, sobre las masas obreras y cam-
pesinas de las nacionalidades oprimidas. Cuando
existe una situación real de opresión nacional, su-
bestimar este hecho o ignorarlo, incluso cuando se
hace partiendo de una posición internacionalista,
conduce en el mejor de los casos a entregar la ban-
dera de la defensa de los derechos democráticos
nacionales a la burguesía de la nacionalidad opri-
mida, y en el peor a caer en la misma posición que
la burguesía de la nacionalidad opresora. Para Le-
nin, la defensa del derecho a la autodeterminación
tenía una labor educativa fundamental, sobre to-
do de cara a los trabajadores y campesinos de la
nacionalidad opresora, en este caso de Rusia.
“¿Puede acaso ser libre un pueblo que oprime a
otros pueblos? No. Los intereses de la libertad de
la población rusa exigen que se luche contra tal
opresión. La larga historia, la secular historia de
represión de los movimientos de las naciones
oprimidas, la propaganda sistemática de esta re-
presión por parte de las ‘altas’ clases han creado
enormes obstáculos a la causa de la libertad del
mismo pueblo ruso en sus prejuicios, etc.”, señala
Lenin.

Independencia de clase

Ahora bien, la defensa de Lenin del derecho a la
autodeterminación, que incluye el derecho a la se-
paración, es sólo una parte de su posición sobre
la cuestión nacional. Es importante remarcar que
esta defensa del derecho a la autodeterminación
no significaba para Lenin, y para los marxistas, la
obligatoriedad de alentar la independencia. De
hecho, Lenin consideraba que cuanto más amplia
fuera la unión de los pueblos en un mismo esta-
do socialista se darían mejores condiciones para
desarrollar la economía y mejorar las condiciones
de vida y culturales de la población. Claro está
que esta unidad tenía que ser absolutamente vo-
luntaria.

Lenin y los bolcheviques luchaban de forma
clara y rotunda contra cualquier opresión nacional
y al mismo tiempo por la máxima unidad de la cla-
se obrera. Lenin insiste una y otra vez que la clase
obrera de las naciones oprimidas y de la nación

opresora deben luchar juntas, que no tienen objeti-
vos contradictorios, que el objetivo fundamental
era “salvaguardar la unidad de la lucha de clase
del proletariado por el socialismo, repeler todas
las influencias burguesas y ultrarreaccionarias del
nacionalismo”. La defensa del derecho a la autode-
terminación, del derecho a la independencia esta-
tal, no implicaba, por ejemplo, alentar ni apoyar la
división de los sindicatos en función de la proce-
dencia nacional de la clase obrera. Al contrario, los
bolcheviques defendían la máxima unidad organi-
zativa y política de la clase obrera. 

La posición de Lenin y del marxismo sobre la
cuestión nacional está formulada pensando siem-
pre en los intereses de la clase obrera y de las ca-
pas medias empobrecidas que son explotadas po-
líticamente por la burguesía de las naciones opri-
midas. Al mismo tiempo que nos posicionamos re-
sueltamente en contra de cualquier opresión na-
cional, los marxistas no hacemos ninguna conce-
sión a las exigencias “prácticas” de la burguesía de
la nacionalidad oprimida, que explota para sus
propios fines los sentimientos democráticos de la
población. Luchar contra la opresión nacional sí,
pero como señala Lenin, “por cuanto la burguesía
de la nación oprimida está a favor de su naciona-
lismo burgués, nosotros estamos en contra. ¡Lucha
contra los privilegios y violencias de la nación
opresora y ninguna tolerancia con el afán de privi-
legios de la nación oprimida! (…) En el problema
nacional, toda burguesía desea o privilegios para
su nación o ventajas exclusivas para ésta; precisa-
mente eso es lo que se llama ser ‘práctico’. El pro-
letariado está en contra de toda clase de privile-
gios, en contra de todo exclusivismo. Exigirle
‘practicismo’ significa ir a remolque de la burgue-
sía, caer en el oportunismo”.

Marx, Engels, Lenin siempre subrayaron en sus
escritos sobre la cuestión nacional la necesidad de
que la clase obrera mantenga una posición de total
y absoluta independencia política respecto a la
burguesía, tanto de la nacionalidad opresora como
de la nacionalidad oprimida. Así lo explicaba Le-
nin en uno de sus textos fundamentales, El derecho
de las naciones a la autodeterminación: “Los intereses
de la clase obrera y de su lucha contra el capitalis-
mo exigen una completa solidaridad y la más es-
trecha unión de los obreros de todas las naciones,
exigen que se rechace la política nacionalista de la
burguesía de cualquier nación. Por ello sería apar-
tarse de las tareas de la política proletaria y some-
ter a los obreros a la política de la burguesía, tanto
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el que los socialdemócratas* se
pusieran a negar el derecho a la
autodeterminación, es decir, el
derecho de las naciones oprimi-
das a separarse, como el que se
pusieran a apoyar todas las rei-
vindicaciones nacionales de la
burguesía de las naciones opri-
midas. Al obrero asalariado
tanto le da que su principal ex-
plotador sea la burguesía rusa
más que la alógena, como la
burguesía polaca más que la
hebrea, etc. Al obrero asalaria-
do que haya adquirido concien-
cia de los intereses de su clase
le son indiferentes tanto los privilegios estatales de
los capitalistas rusos como las promesas de los ca-
pitalistas polacos o ucranianos de instaurar el pa-
raíso en la tierra cuando ellos gocen de privilegios
estatales. El desarrollo del capitalismo prosigue y
proseguirá, de uno u otro modo, tanto en un Esta-
do heterogéneo unido como en Estados nacionales
separados”.

¡Fuera CiU de la Generalitat!

Los acontecimientos de este verano, cuando este
texto estaba casi terminado, han confirmado mu-
chas de las ideas que estamos defendiendo. Como
era de esperar el gobierno del PP ha reiterado su
intención de recurrir la ley de consultas que, casi
con toda seguridad, aprobará el parlament el 19 de
septiembre. Así, un Tribunal Constitucional desle-
gitimado, situado al margen de cualquier control
democrático y completamente ligado a los sectores
más reaccionarios del apartado del Estado, decla-
rará ilegal la consulta. 

CiU, por su parte, por más que intente aparen-
tar que seguirá la ruta “hasta el final”, ha dado
muestras cada vez más evidentes de que acatará la
decisión del TC. El 11 de agosto, la vicepresidenta
del govern, Joana Ortega, dijo claramente que la
consulta se aplazaría si fuese declarada ilegal por
el TC, algo que es obvio que se va a producir. Sus
declaraciones no fueron desautorizadas por Mas
ni por ningún otro miembro del govern. También
dijo: “Yo trabajo por ese 9 de noviembre, y si no,
habrá otro 9 de noviembre”. Joana Ortega incluso

hizo un advirtió a ERC que si aspiraba a ser un
partido de gobierno no podía incumplir la leyes.
El conseller de Territori i Sostenibilitat, Santi Villa,
dijo muy claramente en una entrevista a TV3: “En
un Estado de derecho es muy importante que to-
do el mundo, desde la ciudadanía de base hasta,
lógicamente, su Gobierno siempre tengan cuidado
de ser muy respetuosos con la ley que ampara a
todos”.

La hoja de ruta de CiU es que la ley de consul-
tas se apruebe solemnemente en el parlament, que
acto seguido se convoque oficialmente la consulta
y luego aceptar su suspensión tratando de disfra-
zar lo mejor posible su traición. No hay nada sor-
prendente en ello ya que, desde el principio, Artur
Mas supeditó la convocatoria de la consulta a dos
factores: a la aprobación o el consentimiento por
parte del PP y al apoyo de ERC a su política de re-
cortes. Sin embargo, no por previsible debemos
dejar de resaltar la actitud sumisa de CiU al poder
estatal, su cinismo y su cobardía. Aunque ha ido
más lejos que en otras ocasiones en sus maniobras,
el esquema de fondo ha sido el de siempre: jugar,
sin ningún reparo, con los sentimientos democrá-
ticos del pueblo catalán para afianzar los intereses
de la clase que representa: la burguesía catalana.

Todos estos hechos, y esta farsa de CiU, ratifican
algo bien conocido, que los banqueros y los gran-
des empresarios catalanes no quieren la indepen-
dencia, quieren el pacto fiscal y más palancas de
control político, los llamados “mecanismos de Es-
tado”. Están en contra de cualquier paso que pu-
diera comprometer su acceso al mercado español y
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europeo o impulsar una ruptura con el Estado es-
pañol, de consecuencias políticas imprevisibles.
En julio se produjeron declaraciones muy claras en
este sentido. Lógicamente, la oligarquía financiera
y empresarial ha dejado que CiU jugara su papel.
Comprende que la representación política tiene
sus exigencias, implica maniobras y giros, en oca-
siones muy audaces. Pero hay líneas rojas que no
se pueden cruzar. 

Realmente CiU nunca ha tenido intención de
cruzarlas. Ya hemos señalado la naturaleza total-
mente sumisa hacia el Estado español o hacia el
poder financiero europeo del “Estado propio” ide-
ado por Mas. La propia consulta, aunque se lleva-
se a cabo, tendría, efectivamente, un carácter me-
ramente consultivo, no vinculante, lo cual daría
mucho margen para nuevas maniobras y cambala-
ches por parte de CiU. Sin embargo, la realización
de una votación en abierto desafío a la decisión del
TC podría tener un impacto político de consecuen-
cias más difíciles de controlar, sobre todo en un
contexto de malestar social generalizado y profun-
da deslegitimación de los partidos e instituciones
que han sostenido el sistema capitalista en las últi-
mas décadas. Las declaraciones de Santi Villa en-
fatizando en la importancia del respeto a la legali-
dad no son ninguna casualidad.

Es obvio que, desde un principio, CiU ha teni-
do no solo un plan B sino un plan C, D y E para
afrontar la previsible “no convocatoria” de la con-
sulta. El más “filtrado” ha sido el de dar a las pró-
ximas elecciones autonómicas un caràcter plebisci-
tari, això sí, tractant d’esgotar la legislatura fins al
2016 per completar la tasca de destrucció de la sa-
nitat i l’educació pública. La formación de un go-
bierno de “emergencia nacional” hasta la convoca-
toria de unas elecciones plebiscitarias, con la entra-
da de ERC y de la CUP, es compatible con la op-
ción anterior.

Sin embargo, lo que se perfila en los últimos
meses es una recomposición de las relaciones con
el PP. La cordial reunión de Mas con Rajoy en ju-
lio tuvo como claro objetivo reestablecer los puen-
tes. La reiterada oferta del PSC y del PSOE de apo-
yar un gobierno de CiU en solitario, si CiU aban-
dona su pretensión de realizar la consulta, es una
muestra evidente de la implicación de la socialde-
mocracia en esta maniobra.

¿Cual tiene que ser la prioridad de la izquierda
que aspira a un cambio realmente profundo en Ca-
talunya? Utilizar las lamentables maniobras de
CiU, su traición y su escandalosa y reveladora im-

plicación en la corrupción, para desalojarla de la
Generalitat. Derrotar a la derecha, tanto catalana
como española, así como su muleta, la socialdemo-
cracia, en las urnas y en la calle. Luchar por por una
Generalitat de izquierdas con un programa real-
mente de izquierdas.

Una oportunidad histórica.
Por el Frente de Izquierdas

Estamos viviendo un punto de inflexión histórico
en Catalunya y en todo el Estado, en Europa y en
el mundo entero. El irrupción de las CUP en las
elecciones autonómicas de 2012, la derrota sufrida
por el PP y el PSOE en las elecciones europeas del
25 de mayo, junto al avance de Izquierda Unida, la
irrupción de Podemos y las masivas movilizacio-
nes contra la monarquía el 2 de junio, pocas horas
después de que el borbón Juan Carlos I abdicara a
favor de su hijo, la enorme expectación generada
alrededor de la presentación de Guanyem Barcelo-
na, iniciativa encabezada por Ada Colau, son
acontecimientos que marcan un punto de inflexión
histórico en la situación política del Estado espa-
ñol. Consolidan el clima de fin de época que se vi-
ve desde el estallido del 15-M en 2011, aceleran la
crisis de todo el engranaje político del que se han
servido los grandes capitalistas desde la Transi-
ción y, lo más importante, han contribuido a ex-
tender la idea de que un cambio social, económico
y político profundo no sólo es urgente y necesario,
sino posible, lo cual es un acicate todavía mayor
para la participación en la lucha política organiza-
da de un sector cada vez más amplio de la juven-
tud y de los trabajadores.

Estamos, pues, ante la oportunidad histórica no
sólo de desalojar a la derecha de todas las institu-
ciones sino también ante la oportunidad de que
las formaciones situadas a la izquierda de la so-
cialdemocracia obtengan mayoría. Eso supondría
un durísimo golpe a la política de recortes dictada
por la banca y los grandes empresarios. Un durísi-
mo golpe a la política de recortes de los derechos
democráticos y al propio nacionalismo español reac-
cionario. La victoria de candidaturas de la izquier-
da comprometidas con la lucha social en las próxi-
mas elecciones municipales allanaría el camino
para desalojar al PP del gobierno central y a CiU
de la Generalitat, y sería un paso muy importante
para conformar gobiernos de izquierdas con una ver-
dadera política de izquierdas. Esto abriría la opor-
tunidad de iniciar un proceso de transformación
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social profundo y radical, ata-
cando la causa real y de fondo
de la crisis capitalista y de los
recortes, y también de la opre-
sión nacional: el monopolio
que la banca y los grandes em-
presarios tienen sobre las prin-
cipales palancas de la econo-
mía y que determina que viva-
mos bajo un régimen que, aun-
que mantiene una “fachada”
de democracia formal, es en
realidad la dictadura del gran
capital.

La idea que desde diferen-
tes focos se intenta transmitir,
de que la sociedad española es
un bloque reaccionario, sin ha-
cer ninguna distinción de cla-
se, representa una falsedad hi-
riente e interesada. En los últimos cinco años he-
mos asistido en todo el Estado a un tremendo pro-
ceso de movilizaciones de masas, de ascenso de la
lucha de clases, como no se veía desde la llamada
Transición. Y estamos sólo en el inicio de este pro-
ceso. El mejor favor que las direcciones de las or-
ganizaciones de la izquierda —incluidas por su-
puesto las organizaciones independentistas de iz-
quierda de Catalunya, Euskal Herria y Galiza—
podrían hacer a la causa del derecho a la autode-
terminación, es vincularla a la lucha por la trans-
formación socialista de la sociedad. Es evidente
que el derecho a la autodeterminación tendrá un
apoyo inmensamente mayor y mucho más consis-
tente, dentro y fuera de Catalunya, si está asociado
a la lucha contra la dictadura de los bancos, si está
vinculado a la lucha de la clase obrera de todo el
Estado, que si va asociado a la conquista de privi-
legios de una burguesía contra otra. La idea plan-
teada por Ada Colau, de extender el derecho a de-
cidir a todos los aspectos sociales, y no sólo el te-
rritorial, ha tenido un grandísimo impacto entre
los trabajadores y jóvenes en Catalunya. ¡Éste es el
camino! ¡Eso es lo “natural” y no este pacto de fac-
to contra natura con un cadáver en descomposición
que es CiU! ¡De la mano de CiU jamás vendrá na-
da progresivo para la clase obrera catalana!

La posibilidad de asestar un golpe a la derecha,
tanto del PP como de CiU, en las próximas eleccio-
nes municipales y generales es una perspectiva re-
al. Aunque el viento sopla muy a favor de los par-
tidos y agrupamientos situados a la izquierda de

la socialdemocracia, es necesario dar pasos serios
y contundentes si queremos garantizar los objeti-
vos arriba señalados. En primer lugar, de cara al
primer objetivo que es ganar las elecciones muni-
cipales, es evidente que hace falta unificar en una
sola candidatura a toda la izquierda (Podemos, IU,
Sortu, CUP, AGE…) y a los movimientos sociales. 

Los marxistas de EL MILITANTE consideramos
que un Frente de Izquierdas que quiera represen-
tar a la mayoría explotada y defender un progra-
ma en su beneficio no se debe fraguar en despa-
chos a espaldas de los trabajadores, de los jóvenes
y de los activistas; ni convertirse en un instrumen-
to para que aparatos esclerotizados, anquilosados
y con prácticas burocráticas, repartan puestos, pri-
vilegios y designen candidatos sin credibilidad en
las bases y en el movimiento. No queremos un
Frente de Izquierdas para disolvernos en los meca-
nismos institucionales sino como una palanca pa-
ra completar y reforzar la lucha y la organización
de los trabajadores y la juventud, ya que de ahí
proviene la única fuerza capaz de hacer frente a la
inevitable resistencia y sabotaje que los capitalistas
pondrán en marcha contra un gobierno verdadera-
mente de izquierdas, sea a nivel municipal, en la
Generalitat o en el resto del estado.

Queremos un Frente de Izquierdas que recoja el
sentir de la calle, de todos los que luchamos con-
tra los recortes. Un Frente de Izquierdas que sirva
para recuperar principios y señas de identidad
que han sido abandonadas a favor del arribismo,
la corrupción y la integración en el sistema; que
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luche frontalmente contra las redes clientelares del
poder, que rompa radicalmente con ese parlamen-
tarismo que no nos representa y que actúa de co-
rrea de transmisión de los grandes bancos, de los
mismos especuladores y ladrones que viven en el
lujo obsceno en la cúspide del sistema.

Un Frente de Izquierdas que debe ser impulsa-
do de abajo hacia arriba, de manera democrática y
participativa, a través de asambleas y reuniones
abiertas a toda la población, a todos los activistas
sociales y de la izquierda, en los barrios, en los ins-
titutos y universidades, en las plazas públicas, y
que debe tener como divisa la lucha contra los re-
cortes, contra las privatizaciones, contra los ata-
ques a nuestros derechos democráticos. Un Frente
de Izquierdas, que recoja el sentimiento de unidad
que es una aspiración de millones, y que se com-
prometa con una serie de puntos básicos e irrenun-
ciables que la propia movilización social ha hecho
suyos en estos años de batallas.

Por una República Socialista Federal

La cuestión nacional se recrudece al calor de la cri-
sis orgánica del capitalismo. El sistema del llama-
do “libre mercado” ha dejado de cumplir cual-
quier papel progresista que pudiera haber tenido
en el pasado, y muestra una completa senectud y
decadencia. Cuando el mercado mundial es un he-
cho, cuando la interpenetración de las relaciones
sociales, económicas, políticas y culturales es más
fuerte que en ningún otro momento de la historia,

asistimos a la creación de nuevas fronteras, de
nuevos estados, de una “balcanización” de los te-
rritorios, y lo que este fenómeno lleva consigo: la
extensión de los prejuicios nacionales, de los con-
flictos étnicos y religiosos, de los progromos y las
masacres. Esta es la receta de la burguesía y de los
imperialistas para mantener su dominación, sus
privilegios y sus beneficios escandalosos: enfren-
tar a los pueblos y a los trabajadores de sus respec-
tivas naciones.

Los marxistas defendemos la unidad de la cla-
se obrera, de la juventud, del conjunto del pueblo
oprimido por encima de las fronteras nacionales.
Llamamos a la lucha por los derechos democráti-
cos nacionales de Catalunya, Euskal Herria y Ga-
liza, incluido el derecho de autodeterminación, li-
gándolos al combate por el socialismo. La auténti-
ca libertad de Catalunya, de Euskal Herria, de Ga-
liza y de las naciones oprimidas sólo podrá alcan-
zarse con justicia social e igualdad, librándonos
de todo tipo de opresión, comenzando por la
opresión de clase y económica. Nuestra alternati-
va es clara: una Federación Socialista de Catalun-
ya, Euskal Herria, Galiza y del resto de los pue-
blos que componen la península Ibérica, en el
marco de una República Socialista Federal que se
vincule fraternalmente con una Federación Socia-
lista Europea.

¡Únete a la Corriente Marxista Revolucionaria!
¡Únete a la lucha por el derecho de

autodeterminación y por el socialismo!
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Por un programa de cambio profundo
de nuestras condiciones de vida:

• Toda la banca privada y los grandes monopolios
estratégicos para los intereses de la población
(eléctricas, telecomunicaciones, constructoras,
transportes, etc.,) deben ser expropiados y na-
cionalizados bajo control democrático de los
trabajadores. Sólo así se podría acabar de forma
efectiva con la imposición del poder económico
sobre las decisiones políticas. Todas las fuerzas
productivas se podrían poner en marcha para ga-
rantizar un plan de inversión pública y acabar
con la lacra del desempleo.

• No a la privatización
de la sanidad, la
educación y los ser-
vicios sociales. Sis-
tema público de en-
señanza y sanidad
gratuitas, universa-
les y de calidad. 

• Prohibición de los
desahucios por ley.
Expropiación de los
pisos vacíos propie-
dad de los bancos pa-
ra integrarlos en un parque de viviendas públicas
con alquileres baratos. 

• Fin del desvalijamiento de las arcas públicas pa-
ra pagar la “deuda” y rescatar a la banca. El sos-
tenimiento de la educación pública, la sanidad
pública, un sistema de servicios sociales digno
(desempleo, pensiones, dependencia, etc.,) ten-
drá absoluta prioridad sobre cualquier otro gasto
del Estado. La tercera república socialista federal
se negará a pagar una deuda que es, además de
obscena, ilegítima y a través de la cual se trasva-
san directamente billones de euros, que pertene-
cen a los trabajadores, al bolsillo de los especula-
dores, de los bancos y los monopolios, en defini-
tiva, de los auténticos responsables de la crisis.

• Elección y revocabilidad directa de todos los re-
presentantes políticos. Ningún diputado, conce-
jal o funcionario político debe cobrar (directa o
indirectamente) un salario superior al de un tra-
bajador cualificado. No a los salarios vitalicios.
Investigación y eliminación de todos los privile-
gios de los ex diputados y demás cargos públicos. 

• Tareas administrativas rotativas. Control demo-
crático de los trabajadores, a través de sus orga-
nismos representativos, en todos los ámbitos de

la administración del Estado. Fin de los privile-
gios de la alta administración del Estado. Investi-
gar y perseguir los lobbies de las empresas priva-
das en la administración pública. 

• Depuración de todos los órganos del Estado de
elementos fascistas y que participaron o colabo-
raron con el franquismo. La democracia tiene
que entrar en el ejército y la policía. Destitución
de todos los grupos o individuos que se han ma-
nifestado proclives a la intervención del ejército y
la policía contra las manifestaciones populares o

contra el derecho a
decidir de las nacio-
nalidades históricas.
Revelación de todos
los secretos oficiales
de la dictadura fran-
quista y de la Tran-
sición. Investigación
del papel de la mo-
narquía en el golpe
de Estado del 23-F. 
• Reparación y jus-

ticia para las víctimas del franquismo. Apoyo
público a las iniciativas para rescatar la memoria
histórica, reparar económicamente a las víctimas
de la dictadura, perseguir judicialmente a los re-
presores, y recuperar los miles de cadáveres que
todavía están enterrados en fosas.

• Supresión de la ley mordaza y de toda la legisla-
ción represiva. Garantía total del derecho a ma-
nifestación, reunión y organización. Persecu-
ción y disolución de los grupos fascistas. 

• Ruptura del monopolio y el control de los me-
dios de comunicación por parte de los grupos
empresariales y de poder. Televisión, radio y
prensa escrita de divulgación masiva al servicio
de los movimientos sociales. 

• Suspensión de todas las actividades militares en
el exterior. No a las intervenciones imperialistas. 

• Abajo las medidas y el gobierno dictatorial de la
Troika. Por una unión de los pueblos de Europa
mediante una Federación Socialista Europea en
beneficio de la mayoría.

• Derecho a la autodeterminación de las naciona-
lidades históricas. Unión voluntaria sí, unión im-
puesta no. Una República Socialista Federal li-
braría una lucha decidida contra la opresión so-
cial, de clase, y nacional.
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Desde el Sindicat d’Estudiants manifestamos nues-
tro rechazo frontal a la decisión del gobierno del
PP de impugnar la consulta del 9 de noviembre e
impulsaremos todas las movilizaciones sociales
que se convoquen para combatir la previsible de-
cisión del Tribunal Constitucional (TC) de impe-
dir la consulta.

La actitud del PP es un atropello hacia un dere-
cho democrático elemental; un atropello por parte
de los mismos que están impulsado una ley de se-
guridad ciudadana contra las manifestaciones y las
organizaciones que las promueven (con multas sal-
vajes y penas de cárcel), que pretenden cambiar la
ley electoral para impedir que la mayoría social que
rechaza los recortes eche al PP de los ayuntamien-
tos en las elecciones municipales de mayo, y que
continúan con su política devastadora de privatiza-
ción y recortes en la sanidad y la enseñanza públi-
ca. Esa es la legalidad del PP, una legalidad hecha
a su medida y destinada a garantizar los privilegios
de los grandes poderes económicos, la banca, los
especuladores y los corruptos. El Tribunal Consti-
tucional (TC), que va a decidir contra las aspiracio-
nes mayoritarias del pueblo de Catalunya, es un or-
ganismo situado al margen de cualquier control
democrático y completamente ligado a los sectores
más reaccionarios del apartado del Estado.

La histérica reacción del PP frente a la consulta
y sus continuas provocaciones, que van desde la
amenaza de suspensión de la autonomía catalana
—como ha vuelto a recordar el ministro Margallo
recientemente— a la intervención del ejército y la
instauración del estado de excepción, prueban
que sus tradiciones franquistas siguen intactas, a
pesar de las cuatro décadas transcurridas desde la
caída de la dictadura, una dictadura por cierto,
que jamás condenaron. El gobierno del PP no sólo
es una amenaza para los derechos democráticos
del pueblo catalán sino también para la juventud
y para la clase trabajadora de todo el estado.

En los últimos años se han producido en Cata-
lunya masivas y reiteradas manifestaciones a fa-
vor del derecho a decidir. La pasada Diada volvió
a ser multitudinaria e histórica, reflejando no sólo
el rechazo masivo a la actitud antidemocrática y
franquista del gobierno del PP respecto a los de-
rechos democráticos del pueblo catalán sino el
anhelo de la gran mayoría de la población de pro-
piciar un cambio social y político profundo que
ponga fin a la pesadilla de los recortes, del des-
empleo masivo y el desmantelamiento de las con-
quistas sociales de las últimas décadas; que pon-
ga fin a la corrupción generalizada en la adminis-
tración y la total impunidad de los banqueros y
grandes empresarios responsables de la crisis y
del sufrimiento de la mayoría, y que acabe con
todo lo que representa el PP y la derecha, se es-
conda tras la bandera que se esconda.

Debemos hablar claro. La defensa de los dere-
chos democráticos y el cambio social jamás ven-
drá de la mano de Convergència i Unió ya que
esta formación representa, precisamente, los inte-
reses de la oligarquía financiera y empresarial de
Catalunya, de los corruptos, que está llevando a
la sociedad a una catástrofe. El gobierno de Artur
Mas ha sido pionero en la aplicación de salvajes
recortes del gasto social, en la privatización y el
desmantelamiento de la sanidad y la educación
pública; ha llevado la represión policial al movi-
miento social, estudiantil y sindical a cotas desco-
nocidas desde la caída de la dictadura; la corrup-
ción en CiU es general y afecta a sus fundadores
y a muchos de sus altos representantes.

Desde el principio, Artur Mas supeditó la con-
vocatoria de la consulta a dos factores: a la apro-
bación o el consentimiento por parte del gobierno
del PP y al apoyo de ERC a su política de recortes
sociales. Así es como CiU trafica con los “princi-
pios fundamentales”. Por todo esto, es evidente
que jamás CiU defenderá de forma consecuente y

¡Basta de represión: No a la prohibición
de la consulta del 9-N por el PP y el TC!

¡Impulsar la rebelión social por el derecho a decidir
y para acabar con los recortes sociales del PP y CiU!

Declaración del Sindicat d’Estudiants

29 de septiembre de 2014



práctica ningún derecho democrático, ni desafia-
rá seriamente el poder estatal. Mientras trata, de
cara al público, aparentar ser un consecuente de-
fensor de la democracia, en la práctica, y entre
bambalinas, está buscando la excusa para volver
por la senda del acuerdo con el PP y el PSOE, con
quienes siempre se ha entendido muy bien du-
rante 40 años, sosteniendo la monarquía y al sis-
tema capitalista. La naturaleza de CiU no ha cam-
biado. Buscarán cualquier excusa para no desafiar
ni debilitar el poder estatal y político capitalista,
del que son parte integrante.

Desde el Sindicat d’Estudiants no vamos a con-
tribuir, ni directa ni indirectamente, ni activa ni
pasivamente, al encubrimiento de las maniobras
de CiU, a darle un carácter democrático y progre-
sista que no tiene en absoluto.

Catalunya vive un momento histórico. Para fa-
cilitar que toda esa voluntad de cambio social y
político expresado en la calle se fortalezca y pue-
da hacer frente a las decisiones antidemocráticas
del PP y de los sectores más reaccionarios del apa-

rato del Estado es necesario vincular el derecho a
decidir a la lucha contra los recortes, contra las
privatizaciones, contra los continuos retrocesos
en los derechos sociales y democráticos. La fusión
del derecho a decidir con un programa de trans-
formación social que acabe con dictadura encu-
bierta de los banqueros y de los grandes empre-
sarios, que son los que realmente gobiernan sin
haber sido elegidos por nadie, es el camino para
que las grandes movilizaciones de los últimos
años se convierta en una rebelión social. Este vín-
culo entre la defensa de los derechos democrático
nacionales del pueblo catalán y la lucha por la
transformación social se tiene que concretar una
la formación de un Frente de Izquierdas que una
a todas las fuerzas políticas y colectivos sociales
catalanes que verdaderamente están dispuestas a
movilizarse por el derecho a decidir, contra los
recortes vengan de donde vengan, planteando
como objetivo inmediato sacar a CiU de la Gene-
ralitat y poner un marcha una política a favor de
la mayoría de la población.
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Tras el referéndum en Escocia.
Lecciones para Euskal Herria y Catalunya

La burguesía inglesa y europea ha sentido un au-
téntico escalofrío ante una posible independencia
de Escocia. El nerviosismo durante la última se-
mana de campaña se reflejó en las caídas de las
bolsas y en la cotización de la libra esterlina, pero
sobre todo en la reacción histérica del establis-
hment de Londres, de los dirigentes de los parti-
dos conservador y liberal, de los líderes del labo-
rismo y los grandes centros de poder económico
que, utilizando todos los resortes a su disposi-
ción, emprendieron una campaña de chantaje
brutal contra la población, amenazando con des-
localizar empresas, animar la fuga de capitales,
excluir a una Escocia independiente de todos los
organismos internacionales y predecir un empo-
brecimiento generalizado de la sociedad.

Por otra parte, la efervescencia política en las
calles escocesas y en las redes sociales era frenéti-
ca, ante el claro aumento de las expectativas del
voto favorable a la independencia. Finalmente, el
referéndum del 18 de septiembre, con una parti-

cipación histórica del 85%, dio una mayoría a los
partidarios de la permanencia en el Reino Unido
que, con 2.001.926 votos, se impusieron sobre los
1.617.989 votos favorables a la independencia
(55,3% frente a un 44,7%).

El juego sucio de la burguesía británica

La permanencia en el Reino Unido no ha ganado
de forma limpia, democrática y modélica como se
pretende hacer creer en el resto de Europa. Aun-
que la diferencia con la actitud del gobierno del
PP —que niega al pueblo de Catalunya el derecho
a decidir y le amenaza incluso con la supresión de
la autonomía— es abismal, Cameron convocó el
referéndum creyendo que el SÍ no tenía ninguna
opción. Para él y la clase dominante inglesa era la
forma más inteligente de frenar el auge del nacio-
nalismo en Escocia. Pero pocas semanas antes de
celebrarse la consulta, tuvo que rectificar y lanzar
una feroz campaña por el NO con el apoyo de los

26 de septiembre de 2014
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dirigentes laboristas, de la Unión Europea, la
gran banca y el gran capital, exprimiendo hasta el
último segundo el voto del miedo augurando
todo tipo de catástrofes de triunfar el SÍ. Por
ejemplo, el Royal Bank of Scotland (RBS), Lloyds
Bank y el conjunto del sector financiero cuyo ne-
gocio equivale a 12 veces el PIB de Escocia, ame-
nazaron con trasladar sus oficinas centrales a In-
glaterra. Las autoridades económicas británicas
publicaron unos supuestos planes de contingen-
cia haciendo alusión a las escenas de pánico fi-
nanciero que se vivieron durante la crisis de 2007
con colas de clientes frente a las oficinas de Nor-
thern Rock para retirar sus ahorros. Mark Carney,
gobernador del Banco de Inglaterra, y George Os-
borne, ministro del tesoro, renunciaron a partici-
par en la reunión del G20 en Australia en previ-
sión de posibles turbulencias como resultado del
referéndum; el comisario belga Karel De Gucht
afirmó que el SÍ escocés habría provocado un “te-
rremoto político similar al final del imperio sovié-
tico”; “una Europa regida por la autodetermina-
ción de los pueblos es ingobernable” dijo. Tam-
bién el FMI, y el departamento de Estado de
EEUU expresaron su hondo temor a la indepen-
dencia alegando razones geoestratégicas y de co-
hesión del bloque imperialista occidental.

No cabe duda de que la burguesía inglesa, y
los líderes políticos subordinados a ella, han rea-
lizado la campaña de la extorsión, del catastrofis-
mo y la amenaza. Pero el miedo, como empieza a
ocurrir en muchos lugares, cambió de bando y en
medio de la campaña David Cameron tuvo que

recurrir a las promesas de mayores competencias
para el Gobierno escocés, algo a lo que desde un
principio se había negado.

Una rebelión contra los ajustes,
la austeridad y la dictadura
de los más poderosos

Cameron prometió —con el apoyo de liberales,
laboristas y en concreto del ex primer ministro la-
borista Gordon Brown que actuó como porta-
voz— la más amplia y rápida devolución de com-
petencias al Parlamento escocés para frenar la in-
dependencia. La combinación del palo con esta
zanahoria, propició que las encuestas comenza-
ran a cambiar de signo. La bolsa recobró progre-
sivamente la calma y la libra se revalorizó duran-
te la propia jornada electoral. Al finalizar el re-
cuento, el NO se había impuesto por diez puntos
de diferencia.

Parecen muchos, pero cuando Cameron deci-
dió aceptar la convocatoria del referéndum el NO
contaba con más de 20 puntos de ventaja que se
fueron recortando, y una semana antes de que se
votara los partidarios de la independencia supe-
raron por primera vez a los unionistas. La partici-
pación en la consulta llegó al 84,6% batiendo un
record histórico. La alta participación significó la
incorporación de cerca de un millón de personas
a las urnas, que sí votan en las elecciones británi-
cas pero no en las escocesas. En la ciudad mas
grande de Escocia, Glasgow, y en Dundee, se han
dado las cifras más altas de abstención, 75% y



78% respectivamente, pero en estas urbes obreras
y laboristas ha ganado el SÍ, al igual que en North
Lanarkshire y West Dunbartonshire. El record pro
independencia lo alcanza Dundee con un 57,3%
de votos favorables.

Estas zonas en las que el voto independentista
se impuso son las que más han sufrido los cierres
de empresas y los despidos. Eran feudos del labo-
rismo que han votado SÍ demostrando el profun-
do descontento de la clase obrera escocesa con las
políticas de ajuste, con los programas de austeri-
dad, con la capitulación de los dirigentes laboris-
tas ante Cameron. El SÍ de un amplio sector de la
clase obrera escocesa ha sido un voto contunden-
te de protesta contra el gobierno Tory, al que se
ve responsable de los recortes y del deterioro de
sus condiciones de vida.

Es significativo el elevado número de votantes
por el NO a la independencia en áreas dominadas
por el Partido Nacional Escocés (SNP), como Aber-
deen, donde todos los diputados en los parlamen-
tos británico y escocés son laboristas o del SNP.
Aberdeen es una ciudad que se beneficia del em-
pleo y las rentas derivadas del petróleo y el gas del
Mar del Norte y donde el NO ganó por un 58,61%
frente al 41,39% del SÍ. En Aberdeenshire, donde
gana el SNP, la victoria del NO fue del 60,4% fren-
te al 39,6%. La victoria del NO se da en feudos con-
servadores y liberal-demócratas, en las islas Ork-
ney y Shetland y en la capital, Edimburgo, donde
el NO gana por un 61% frente al 39% del SÍ.

En líneas generales se podría decir que la bur-
guesía, la City, la gran banca, optó por el NO,
mientras que amplios sectores de la clase obrera
se pronunciaron por el SÍ desautorizando a los di-
rigentes laboristas. Al mismo tiempo, la pequeña

burguesía dividió su voto oscilando entre ambas
posiciones, asustada por las amenazas y las re-
percusiones de la opción independentista, y espe-
ranzada en que una Escocia independiente po-
dría demostrar su viabilidad respetando los dere-
chos sociales.

Una cosa está clara. A pesar de la victoria del
NO la burguesía del Reino Unido ha salido más
débil, más dividida y sin haber conseguido nin-
guno de los objetivos por los que entró en esta
campaña: han fortalecido las tendencias centrífu-
gas en el Reino Unido y en el resto de Europa y,
de rebote, ingleses, irlandeses y galeses exigen
más capacidad de decisión en sus propios asun-
tos. Los resultados han dejado claro, y esto es fun-
damental, que existe un malestar profundo entre
los trabajadores escoceses y del conjunto de las Is-
las contra las políticas de ajuste, y condiciones
maduras para una lucha de masas contra el go-
bierno de Cameron.

Crisis entre los torys
y en el laborismo británico

El liderazgo de Cameron sale debilitado por haber
llevado al Reino Unido al borde del abismo de la
división. Un amplio sector del Partido Conserva-
dor le culpa por eliminar del referéndum una ter-
cera opción de más autonomía como alternativa a
la independencia. Pero al mismo tiempo hay du-
das y críticas a las concesiones de última hora,
como las expresadas por Boris Johnson, alcalde de
Londres y potencial aspirante a la silla de Came-
ron, que las considera “ligeramente temerarias”.
También Owen Paterson, hasta hace poco minis-
tro de medio ambiente, pidió que sea convocado
el Parlamento de urgencia para debatir las conse-
cuencias del referéndum y criticó el “caótico” final
de la campaña del NO: “Es inaceptable que en el
último tramo se permita a un ex primer ministro
laborista hacer imprudentes promesas sobre la ex-
tensión de nuevos poderes a los escoceses con el
apoyo de los líderes de los tres partidos de Reino
Unido, pero sin un mandato del Parlamento”. Da-
vid Cameron quiso darse un barniz democrático
en Escocia pero el tiro le ha salido por la culata:
muy probablemente en los próximos meses se
abrirá una crisis en el Partido Conservador.

El referéndum también ha dejado al descubier-
to un auténtico abismo entre la dirección laborista
y su base social, que se ha rebelado en Escocia vo-
tando sí o absteniéndose. El mensaje de las bases
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laboristas es que no confían en sus dirigentes para
frenar la política de recortes, las privatizaciones y
el empobrecimiento de la clase obrera. Ha sido
más que un toque de atención exigiendo un cam-
bio profundo, pero ni Ed Miliband, líder del par-
tido laborista británico, ni la cúpula actual están
dispuestos a escuchar este mensaje lo cual tendrá
profundas consecuencias. El Partido Laborista ha
obtenido un serio revés que se reflejará probable-
mente en las próximas citas electorales provocan-
do crisis y un desgaste similar al PASOK, el PSF y
el PSOE en el Estado español. El intento desespe-
rado de resucitar a dirigentes quemados como
Gordon Brown está condenado al fracaso.

¿Qué hubiese ocurrido de haber
ganado la opción de la independencia?

El voto independentista ha sido promovido des-
de las organizaciones a la izquierda del laborismo
como motor del cambio social y de lucha por el so-
cialismo. Sin embargo, la idea de que la indepen-
dencia era un paso seguro hacia el socialismo no
se corresponde con la realidad, y ha chocado de
bruces con la campaña del SNP, la derecha nacio-
nalista escocesa. Entre los dirigentes de estas for-
maciones de izquierda predominó la formula de
que ante todo había que asegurar la independen-
cia, y por tanto el voto SÍ, y eso les llevó a aban-
donar una posición de clase e internacionalista y
a colocarse detrás del SNP, lo que obviamente be-
neficiaba el discurso de los nacionalistas burgue-
ses escoceses. Elegir entre estar en un Reino Uni-
do capitalista o una Escocia capitalista con la mis-
ma reina, la OTAN, los recortes etc., no es la alter-
nativa. De hecho, este elemento tuvo su efecto y
un sector de votantes de izquierda prefiriese que-
darse en casa en Glasgow y otras ciudades.

Como marxistas, como internacionalistas, lu-
chamos por la liberación de clase obrera y contra
todo tipo de opresión, incluida la opresión nacio-
nal. La lucha en defensa de los derechos demo-
cráticos nacionales de las naciones, nacionalida-
des y pueblos oprimidos, incluido el derecho a la
autodeterminación y la independencia, va ligada
a la lucha por el socialismo, porque es lo único
que puede poner fin a la causa que genera esta
opresión: el sistema capitalista. Y esto no se pue-
de lograr de la mano de la burguesía de las nacio-
nes oprimidas, que tienen sus propios fines e in-
tereses de clase ajenos a los de los trabajadores.
Pero eso los marxistas no estamos a favor sin más

de la independencia de Escocia, y mucho menos
si esa independencia no significa la más mínima
ruptura con el sistema capitalista y con la domi-
nación imperialista. Es evidente que un sector
muy amplio de los obreros, jóvenes y oprimidos
de Escocia han votado SÍ, castigando con dureza
a la oligarquía financiera inglesa, a los torys, su
austeridad y sus ataques brutales al estado del
bienestar. Es obvio también que el triunfo de la
independencia habría profundizado la crisis del
régimen capitalista inglés, pero la burguesía del
Reino Unido se habría revuelto contra esa situa-
ción reaccionando duramente contra la clase tra-
bajadora. Por supuesto, el veneno del chovinis-
mo, tanto inglés como escocés, se habría alentado
dividiendo a la clase obrera de las Islas, algo esen-
cialmente perjudicial para los intereses de los
oprimidos, que no tiene nada de socialista y que
no se puede menospreciar. Las lecciones de Irlan-
da deben de estar muy presentes a la hora de re-
flexionar sobre esta cuestión.

Escocia sería perfectamente viable como país si
se le dejase prosperar libremente en un mercado
limpio con reglas claras e iguales para todos, pero
ese mercado ideal que pintan la burguesía y los
reformistas no existe en la realidad. En la actuali-
dad se están librando en la sombra auténticas gue-
rras por el control de los mercados, de las rutas co-
merciales, por las áreas de influencia. La crisis del
sistema capitalista ha generado un incremento de
las contradicciones interimperialistas que, cada
vez con más frecuencia, desembocan en conflictos
armados. En Libia, Irak, Siria, Afganistán, Sudán
del Sur, Ucrania…, se libran estas guerras entre
las grandes potencias que pugnan por el monopo-
lio de materias primas, fuentes de energía, merca-
dos y zonas geopolíticas estratégicas. Es en este
escenario dominado por las grandes potencias, las
instaladas y las emergentes, donde las naciones
más pequeñas se ven obligadas a subsistir.

El petróleo y el gas del Mar del Norte han sido
cruciales para el Reino Unido desde el inicio de su
explotación en 1964, tanto en términos económi-
cos como políticos. En el año 2012 cubrió el 67%
de la demanda de petróleo y el 53% de la deman-
da de gas del conjunto del Reino Unido, da em-
pleo directo o indirecto a más de 450.000 personas
y proporciona al Tesoro británico unos ingresos
de alrededor de 8.000 millones de euros, equiva-
lentes al 15% de la recaudación del Impuesto de
Sociedades. Por si esto fuese poco, aumenta la ex-
portación de mercancías británicas por valor de



casi 8.500 millones de euros contribuyendo con
47.000 millones de euros en la balanza de pagos
del Reino Unido, según Ian Wod autor de un in-
forme sobre el futuro del sector. El Reino Unido
no va a ceder ni un euro de este inmenso poder
que está en sus manos sin dar grandes batallas, le-
gales o de cualquier otro tipo para impedirlo.

De haber alcanzado la independencia nos en-
contraríamos ante un largo proceso de negocia-
ción que hubiese permitido a la clase dominante
inglesa poner a salvo sus intereses a costa del
pueblo escocés. La Unión Europea y EEUU ayu-
darían en esta tarea a su aliado el capitalista in-
glés. Y con ello, la clase trabajadora en el conjun-
to del Reino Unido, incluida la de Escocia, sería
sometida a una doble presión para enjuagar “las
pérdidas” por la separación, en medio de una ole-
ada de propaganda chovinista y patriotera com-
pletamente reaccionaria y perniciosa para la cau-
sa del socialismo.

El SNP es un partido de la burguesía escocesa.
El libro blanco por la independencia presentado
por el SNP aseguraba la persistencia del capitalis-
mo en Escocia, asumía que la Reina siguiera sien-
do la Jefe del nuevo Estado escocés, mantenía la
libra, la integración en la OTAN y el grueso de los
recortes sociales llevados a cabo por el Gobierno
conservador. Una Escocia independiente, en estas
condiciones, hubiera seguido dominada por la
élite financiera y empresarial vinculada por miles
de intereses con la clase dominante británica.

Así pues la independencia formal de Escocia,
en estas condiciones, no acabaría con el poder de
la City y las multinacionales. Eso solo es posible
mediante la lucha unida de la clase trabajadora,
de Escocia, del Reino Unido y de Europa, por el
socialismo.

La cuestión nacional
y la lucha por el socialismo

En la actitud de las masas en general y de la clase
trabajadora en particular tanto de Escocia como
del conjunto del Reino Unido, se ha dado un au-
téntico repunte del activismo, del debate político,
sopesando los argumentos a favor y en contra, cal-
culando los resultados más probables entre ambas
opciones. A pesar de la decepción inicial por los
resultados, la entrada masiva en el debate político
no se frenará tras el referéndum. Por el contrario,
podemos anticipar que dicha politización no ha
hecho más que empezar. El conjunto de Europa

vuelve a entrar en una época de estancamiento
económico. Gran Bretaña en el último año ha cre-
cido más que la media, pero como hemos visto en
Escocia, es un crecimiento basado en el aumento
de la explotación, la desigualdad y la pobreza.

Tras el referéndum los planes de contingencia
de los grandes bancos y multinacionales se supri-
mieron y las aguas han vuelto aparentemente a la
calma, sin embargo ya nada será igual que antes
del referéndum ni en Escocia, ni en el resto de Eu-
ropa. La burguesía reflexiona sobre el auténtico
terremoto político que ha tenido lugar y la clase
trabajadora también. Lenin, cuya aportación a la
cuestión nacional fue clave para garantizar el éxi-
to de la revolución rusa, explicó que las revolu-
ciones también pueden estallar como consecuen-
cia del ejercicio del derecho a la separación de
una nación.

La burguesía actúa como una clase social por
encima de fronteras nacionales, han hecho un
frente común en Escocia, cambiarán la legislación
europea para hacer más difícil a las pequeñas na-
ciones el uso del derecho a la autodeterminación.
La única esperanza de éstas está en el movimien-
to obrero. La clase obrera no debe ponerse bajo
ninguna circunstancia detrás de la burguesía o de
la pequeña burguesía nacionalista porque en los
momentos decisivos, la historia lo ha demostrado
una y otra vez, se echan atrás, vacilan y traicionan
al movimiento por la emancipación.

Las dos grandes contradicciones que bloquean
periódicamente el desarrollo del capitalismo pro-
vocando crisis y desempleo son la propiedad pri-
vada de los medios de producción y las fronteras
del estado nacional. Las fuerzas productivas se
han desarrollado a una escala tan extraordinaria
que los actuales estados nacionales juegan el mis-
mo papel que los derechos aduaneros en la Edad
Media a las puertas de cada ciudad. La tarea pen-
diente en Escocia, Gran Bretaña y en toda Europa
es la lucha contra el capitalismo y la defensa de
una economía racionalmente planificada para
mejorar las condiciones laborales y el bienestar de
la clase trabajadora y eso es socialismo. La tarea
del movimiento obrero, allí como aquí, en Euskal
Herria y Catalunya, en el conjunto del Estado es-
pañol y en Europa, no es construir nuevos esta-
dos y levantar nuevas fronteras sino construir el
socialismo a escala mundial. Como hemos visto
en Escocia, la clase obrera inscribe en su bandera
la lucha contra la opresión nacional junto a la re-
volución socialista internacional.
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